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Consolidar 
la Democracia

Un mensaje ponderado, en 
reclamo del retorno al espíritu 
conciliador del primero de mar­
zo y, a la vez, una convocatoria 
al reencuentro de los uru­
guayos, fue p ronunc iado  
anoche por el presidente de la 
República Dr. Julio María San- 
guinetti que hoy Inicia una breve 
gira por cuatro países herma­
nos. Con su acostumbrada con­
vicción y firmeza, con su 
acendrado fervor democrático, 
con su tenaz batalla por el diálo­
go, el primer mandatario planteó 
la necesidad de que se eleve el 
punto de mira y todos — 
p o lít ic o s , tra b a ja d o re s  y 
empresarios— asumen en pleni­
tud sus responsabilidades para 
con la Rapública.

La b ase  d e  la c o n v iv e n c ia  en
democracia reside eri'el respeto 
mutuo, en el intercambio de opi­
niones, en la receptividad ante 
las ¡deas ajenas, en la conside­
ración recíproca protagonizada 
en un marco de libertad, deter­
minada por la plena vigencia de 
las normas jurídicas. Hubo, en 
el discurso del primer mandata­
rio, una expresa ratificación de 
las responsabilidades del go­
bierno, contraidas a partir del 
mandato de las urnas, donde la 
ciudadanía definió un camino de 
sensatez que muchos dirigen­
tes parecen haber olvidado.

La premura en las soluciones 
debe ser dejada de lado, porque 
en ciento cincuenta días no 
puede concretarse la recupera­
ción —en un contexto mundial 
sumamente complejo, por otra 
parte— de los problemas ahon­
dados en casi doce años del ré­
gimen de facto. El llamdo a la 
responsabilidad de todos, for­
mulado por el jefe de Estado, es 
por consiguiente un compromi­
so insoslayable.
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Internacional
Colombia III)

La Economía 
de Betancur

El gobierno del p residente Betancur 
ha cubierto  ya buena parte de su dura­
ción. Le queda só lo  un año por delante y 
si bien, como se ha dicho, la política co­
lombiana no podrá volver a ser igual 
luego de Belisario, ya han com enzado a 
realizarse balances de su actuación y 
han comenzado a darse a publicidad los 
programas de los diversos candidatos a 
sucederlo  en el p rincipa l cargo público 
del país.

¿Qué puede decirse  de la gestión 
conservadora en este período?

Sin duda, hay que com enzar por reco­
nocer que este  gob ierno ha enfrentado 
una situación especia lm ente d ifíc il. Si 
bien C olom bia ha ten ido  una evolución 
económ ica peculiar, d iferen te  a la del 
resto de las naciones latinoam ericanas, 
no cabe duda que Betancur debió 
enfrentar m om entos d ifíc iles. Pese a 
ello, no cabe duda, tampoco, que el lega­
do que recib irá  la próxim a adm in istra ­
ción será de una situación de desem pleo 
y subem pleo sin p recedentes en la h is to ­
ria económ ica recien te  del país.

El desem pleo ab ierto  pasó del 9,3% 
en setiem bre de 1982 a 14,2% en marzo 
de 1985 —que es la ú ltim a cifra  de que 
d isponem os— , pud iendo preverse que 
podría subir en los m eses posterio res.

Paralelamente, se ha producido  un 
deterio ro  en la calidad de las ocupa­
ciones de los trabajadores y en sus 
ingresos, por cuanto la absorción de la 
fuerza de trabajo se ha dado casi exc lus i­
vamente en el secto r inform al, que ha 
ocupado prácticam ente al 50 por c iento 
de qu ienes buscan trabajo en las ciuda­
des. Ello por un lado ha ten ido  un efecto 
positivo porque ha evitado que la tasa de 
desem pleo sea más elevada, pero ha s i­
do logrado a costa cíe reduc ir los ingre­
sos reales de los trabajadores, que fabo- 
ran en el sector inform al, en casi 20% 
(según cifras proporcionadas por el eco­
nomista G uillerm o Perry), entre  jun io  de 
1982 y se tiem bre  de 1984

Además, e l sector form al ha d ism i­
nuido el núm ero de sus em pleados per­
m anentes, sustituyéndo lo  por tem pora­
les y por subcontratados, con lo cual se 
abarata su costo, ya que las presta­
ciones sociales son m enores. Ob­
viamente, tam bién la estab ilidad laboral 
se reduce.

Quienes han m antenido sus ocupa­
ciones en e l sector formal han perdido 
tam bién parte de su poder adquis itivo, 
aunque m oderadamente.

No puede a tribu irse  a la gestión Be­
tancur la responsabilidad to ta l por lo aca­
ecido. La c ris is  internaciona l ha afectado 
a Colombia com o al resto de los países 
latinoam ericanos. Paralelamente, han 
habido causas estructura les que han 
in flu ido  fuertem ente. Así, están entran­
do al mercado de trabajo prom ociones 
de edad que corresponden a años de al­
to  crec im iento  dem ográfico. Por o tro  la­
do, el e fecto  de re tención  que e je rc ió  en 
el pasado el sistem a educativo está de ­
jando de producir e fectos. Junto  con ello 
continúa produciéndose un cam bio en 
las costum bres y en los hábitos sociales 
que facHita la incorporación fem enina a 
las actividades laborales, aum entando
así el número de los que demandan tra­
bajo.

Pero los análisis de Fedesarro llo  y del 
ya mencionado econom ista Perry a tribu ­
yen la mayor responsabilidad a la caída 
del ritm o de crec im iento  económ ico y 
e llo  —en su op in ión— seria consequen-

cia de la política económ ica seguida por 
la actual adm inistración.

Perry ha d is tingu ido  tres períodos d i­
ferentes, en el ám bito económ ico, du­
rante el período de gob ierno de Betan­
cur:

a) Entre octubre de 1982 y jun io  de 
1983 se agravó y profundizó el proceso 
recesivo (que venía desde 1980) por la 
aplicación de una política fiscal muy aus­
tera, originada en la prioridad otorgada a 
reducir la inflación;

b) Entre ju lio  de 1983 y jun io  de 1984 
hubo un fuerte  repunte, debido p rinc ipa l­
mente a cam bios en el manejo fisca l y al 
efecto benéfico que produjo la d ism inu­
ción que se consigu ió  de la tasa de infla­
ción, debido básicam ente a la tendencia 
de los precios de los a lim entos.

c) Desde ju lio  de 1984 vuelve la rece­
sión, por la política de a juste acordada 
con el Fondo M onetario Internacional, y 
que ha sido fuertem ente  criticada por 
muchos econom istas co lom bianos, que 
han acusado al gob ierno de aceptar c ri­
terios demasiado es tric tos  y negociar 
inhábilm ente. Una reducción del dé fic it 
fiscal excesivam ente veloz (más allá de 
lo que muchos estiman razonable) acom ­
pañada de un aum ento de la inflación 
han contribu ido  a producir un efecto 
depresivo.

E l h a b e r  p r e s ta d o  a te n c ió n  
tardíamente al sector externo ha hecho 
que Colom bia perd iera en estos años, 
buena parte del cuantioso caudal de re ­
servas que se habían acum ulado en su 
erario  durante las dos adm in is trac iones 
anteriores.

R. Franco

■
Peronismo

Le Toca a Iglesias 
Cantar el Réquiem

Cuando cu lm inando la campaña pre­
sidencial de 1983 que sellaría la transi­
ción de la dictadura a la dem ocracia A r­
gentina, Herm in io  Ig lesias públicam ente 
inc ineró  un ataúd que representaba a Al- 
fonsín, m uchos estim aron que el pero ­
nismo estaba com etiendo un im perdo­
nable error táctico de irrevers ib les e fec­
tos e lectorales.

Y los resultados parecieron avalar esa 
tesis. Sin embargo, ése y o tros  actos de 
altos líderes justic ia lis tas —como la " ig ­
norancia" sobre la represión alegada por 
dos d irigen tes  s ind ica les, por e je m p lo -  
más que la suma de errores “ tá c tico s", 
están evidenciando un v irtual vaciam ien­
to de la capacidad de aparecer com o una 
verdadera alternativa ideal para la so­
ciedad argentina que, guste o no guste, 
representó en su mom ento Perón y su 
real capacidad de  convocatoria.

En este marco se produce la sucesión ?  
de causas que a su vez se tra n s fo rm a n ^  
en efecto: la derrota e lectora l de 1983 es 
efecto de esa com ple ja  causa d es leg iti­
madora del peronism o, pero, a su vez, se 
inscribe en ella como una causa más que 
ahondará la tendencia crítica.

En ese contexto, las conflic tivas per­
sonalidades, como la del líder de Avella­
neda, Herm inio Iglesias, no pasan de ser 
elem entos s intom áticos de un problema 
mayor y más com ple jo  y, precisam ente, 
la c ris is  que vive ei peronism o se traduce 
en que tales síntomas son elevados a la 
categoría de causas e fic ien tes  dentro  de 
una conflic tiva no asumida. En otras pa­
labras, al peronism o le cuadra el vie jo  
refrán de "n o  hay peor c ie g o "

La seguid illa  de " tr iu n fo s "  de Al- 
fonsín arrancando desde su rotunda

elección, pasando por el acuerdo con 
Chile sobre el Beagle, hasta cu lm inar 
con la masiva aprobación in ic ia l al re ­
c iente plan de a juste económ ico que 
introduce un p rinc ip io  de orden de la ca­
ótica coyuntura, aparecían com o una 
amenaza inm inente a medida que se 
acerca la crucia l fecha del 3 de no­
viembre, en que se efectuarán las e lec­
ciones legislativas, en las que el Senado 
—baluarte peron is ta— será ob je to  de 
una decisiva pulseada.

Este h ito fue el que estuvo presente 
entre los denom inados "renovadores  
rihond is tas" liderados por B ritos que 
pensaron que Ig lesias estaba irreve r­
siblem ente derro tado en el seno del m o­
vim iento peronista  y que a e llos les 
correspondía entonces la h is tórica  m i­
sión de en fren ta ra  A lfonsín, y "d e  paso " 
salvar al peronism o. *

Sin em bargo, los hechos dem ostra­
ron algo muy d ife ren te . El pasado 7 de ju ­
lio  se llevó a cabo el llam ado "con g re so  
de un idad" (jOh eufem ism os de la po líti­
ca!) en Santa Rosa (La Pampa) en que, a 
lo menos, los " re n o va d o re s " fueron de­
sinflados como pompa de jabón por los 
"v ie jos  zo rros”  que unieron sus fuerzas 
para ello.

PRAGMATISMO TACTICO
En este enfrentam iento  interno — 

donde la doctrina estuvo sistem ática­
mente ausente— el aparato s ind ica l p rin ­
c ipa lm ente agrupado en to rno  a las "62 
O rganizaciones" recuperó sus fueros de 
ser el á rbitro  decisorio , con lo que la ra­
ma política de! peronism o ve reducido  su 
espacio a e lim inar a los e lem entos 
centrífugos y c im entar una "u n id a d "  a 
cualquier precio.

En este proceso tuvieron  un relevante 
papel el prop io  Ig lesias y el senador ca- 
tamarqueño Vicente Leónidas Saadi, en­
cargado este ú ltim o de "d e m o le r"  a los 
renovadores provincianos, lo que le valió 
ser designado v icepres idente  1o del pe­
ronism o (la presidencia, obviam ente, fue 
asignada a esa mítica personalidad, a fo r­
tunadamente ausente, María Estela 
Martínez), reconociendo asi igualm ente 
el papel del bloque senatoria l peronista, 
del que Saadi es el líder.

Iglesias obtuvo para sí la designación 
del decisivo cargo de secretario  general 
del justic ia lism o, en una clara dem ostra ­
ción de su manejo del "a p a ra to " partida­
rio. Los "ren o va do re s ", precisam ente 
asignaban a la presencia de Ig lesias la 
condición de p rincipa l obstáculo  a un po­
sible triunfo  e lectora l el p róx im o no­
viembre y su abrumadora derrota expre­
sa su orfandad orgánica.

El triunfo  d e  Ig lesias se deb ió , en 
gran medida, al respaldo de las ' 62 O rga­
n izac iones" que lidera el caud illo  Loren­
zo M iguel, que se ha transform ado en 
una especie de R ichelieu. que e lude los 
prim eros planos que tanto desp res tig io  
ciudadano le han brindado.

Atado el paquete de " la  unidad parti­
da ria " en el congreso de Santa Rosa 
sobre la base del com prom iso  de fac­
ciones, el peronism o se apresta a lanzar 
a su destacam ento s ind ica l a la lucha 
contra A lfonsín, cuando se hayan d ilu ido  
los efectos positivos de su plan econó­
mico y la lucha contra la inflación haya 
ahondado sus e fectos recesivos. Se e s ti­
ma que a partir de agosto se estará en 
condic iones de desplegar la prevista 
ofensiva.

Así vemos cóm o el otrora m ovim iento 
d irigente  de la sociedad argentina está 
enfrascado en un puro juego táctico  ba­
sado en el peso de los e lem entos co rpo ­
rativos que conjuga y sus co rres ­
pondientes "a p a ra to s ", dejándo le  al ra­
dicalism o liderado por el p res idente  Al 
fonsin un am plio espacio para e je rc ita r., 
su hegemonía ideal y organizativa m

Derechos Humanos (!)

Pacto de 
Costa Rica

Con el depósito del instrumento de iati 
ficación, realizado por nuestro m inistro de 
Relaciones Exteriores, Cr. Enrique Igle­
sias, en la Secretaria General de la Organi­
zación de Estados Americanos, Uruguay se 
ha transformado en miembro de pleno de 
recho de la Convención Americana sobre 
Derechos Humanas, la cual firmará en 
oportunidad de su celebración, en fecha de 
26 de noviembre de 1969, en la ciudad de 
San José, Costa Rica.

De acuerdo a lo previsto en su articulo 
la convención entró en vigor al momento en 
que once estados depositaron sus instru­
mentos de ratificación o de adhesión, lo 
que —ocurrió el 18 de julio  de 1978, oportu­
nidad en que Grenada depositó su instru 
mentó de ratificación.

Es decir que luego de transcurridos más 
de quince años desde su firma. Uruguay 
ingresa en este nuevo instrumento del Sis 
tema Interamericano, cuyo objetivo es la 
promoción y la protección de los derechos 
humanos.

Hasta el momento de la entrada en vi 
gencia de la Convención, la promoción y 
protección de los derechos humanos radi 
caba fundamentalmente en textos declara­
tivos (Declaración Americana de. los De 
rechos y Deberes del Hombre, ocurrida en 
la Novena Conferencia Interamericana).

El pacto de San José, "marca la culmi 
nación de la evolución normativa del s iste­
ma, al cambiarse la naturaleza jurídica de 
los instrumentos . en que descansa la 
estructura institucional del mismo, estable­
ciendo la competencia de la Comisión Inte 
rameriana de Derechos Humanos (CIDH) 
sobre una base convencional" (Manual de 
Normas Vigentes en Materia-de Derechos 
Humanos en el Sistema Interamericano. 
OEA).

Al dia de hoy. prácticamente toda la fa
milia americana ha ratificado o adherido ai 
Pacto de San José, con la sola excepción 
de algunos Estados cuyos regímenes políti 
eos han determinado su alejamiento de un 
tema de tanto valor humano como éste

Uruguay, vuelto a la democracia y a sus 
tradiciones más arraigadas y sobresanen 
tes. que lo distinguieron en el concierto 
mundial de naciones, ha procedido en con­
secuencia a ellas, y dentro de sus primeros 
actos de gobierno decidió culminar los trá­
mites internos para que nuestro país, y en 
definitiva sus ciudadanos, contaran con 
una garantía internacional para la protec 
ción de sus derechos fundamentales.

En este sentido, el fundamento y objeti 
vo perseguido por los Estados al aprobar la 
Convención, ha quedado claramente de 
manifiesto en su Preámbulo, cuando allí se 
expresa, " lo s  derechos esenciales del 
hombre no nacen del hecho de ser nacional 
de determinado Estado, sino que tienen co 
mo fundamento los atributos de la persona 
humana, razón por la cual justifican una 
protección internacional, de naturaleza 
convencional coadyuvante o complementa­
ria de la que ofrece el derecho interno de 
los Estados Americanos"

Surge en consecuencia, un deber p ri­
mordial y esencial para los Estados partes 
en esta Convención: el de adaptar sus le 
gislaciones internas para que la enumera 
ción de derechos civiles y políticos conteni­
dos en el Pacto, sean respetados y garanti­
dos en su foro interno.

El texto contiene no solamente su enu 
meración, sino que cada uno de estos de 
rechos es desarrollado con precisión, a 
electos de determinar sus límites y conte 
nidos: derecho a la vida, a la integridad per 
sonal, prohibición de la esclavitud-y serví 
dumbre, derecho a la libertad personal, ga 
rantias judiciales, principio de legalidad y 
retroactividad. protección de la honra y la 
dignidad, libertad de conciencia y religión.

EL D IA - LS2 Montevideo, del 27 de julio al 2 de agosto de 1985
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Cómo Puede Contribuir EE.UU. 
a Resolver el Conflicto de Nicaragua

KEY BISCAYNE, Florida. — Una vez 
más la política de Estados Unidos hacia 
N icaragua ha fracasado en una coyun tu ­
ra crítica. El C ongreso ha votado rec ien ­
tem ente  27 m illones de dó la res para 
"ayuda  hum an ita ria " a los "c o n tra s "  
que pelean contra  el rég im en sandin ista. 
Esto no acabará con el con flic to ; tan sólo 
em peorará las cosas.

En vez de com prom ete rse  cada vez 
más económ ica o po líticam ente , el m ejor 
cam ino para Estados Unidos sería d is­
tanciarse del co n flic to , es tim u la r el d iá lo ­
go po lítico  y apoyar a los países la tino ­
am ericanos en su esfuerzo  por evitar una 
guerra en la región.

Mi experienc ia  com o ex líder rebelde 
me convenció  que la Fuerza Dem ocrática 
N icaragüense no puede co n tr ib u ir a la 
dem ocratización de N icaragua. Los re ­
beldes están en manos de ex guardias 
nacionales que contro lan  el e jé rc ito  de 
los "c o n tra s " , sofocan el d isen tim ien to  
in terno  e in tim idan o asesinan a aque llos 
que osan oponérse les. Los rebe ldes han 
sido ob je to  de m anipu lación por parte de 
la Agencia Central de In te ligencia  que 
los ha reducido  a ser una organización 
pantalla.

Por e jem plo , en enero  de 1984, des­
pués que la CIA minara los puertos  de N i­
caragua, fu i despertado en mi res iden ­
cia, supuestam ente no registrada, en Te- 
gucigalpa a las 2 de la mañana, por un an­
sioso agente de la CIA. Me entregó una 
publicación de prensa escrita  en p er­
fecto español por func iona rlos  de la CIA. 
Me so rprend ió  lee r que decía que la 
Fuerza D em ocrática había co locado esas 
minas. Se me instruyó  de que leyera es­
te anuncio por nuestra estación de  radio 
c landestina antes que los sandln istas  
dieran la noticia.

Por supuesto , noso tros no tuvim os 
nada que ver con el m inado de los puer­
tos. Irón icam ente, dos m eses después, 
cuando un barco sovié tico  chocó contra 
una mina, apareció e) m ism o agente. 
Con el tem or de crear un inc idente  in ­
ternacional nos ordenó  negar que una de 

n ue s tras" m inas hub iese causado el 
daño.

No obstante, el p res idente  Reagan 
persuadió al C ongreso para que ayudara 
a los "c o n tra s " . El m ensaje que envía el 
Congreso es que una so luc ión  política

libertad de pensamiento y expresión, de­
recho de rectificación o respuesta, derecho 
de reunión, libertad de asociación, protec­
ción de la familia, derecho a la propiedad 
privada, derecho de circulación y residen­
cia. derechos políticos, esto es a elegir y 
ser elegido, igualdad ante la ley. etc.

De su lectura se infiere una inmediata 
reflexión: todos ellos han sido objeto de re­
gulación expresa por nuestra legislación, 
partiendo desde nuestra primera Constitu­
ción de 1830. complementándose y per­
feccionándose en las posteriores, sí como 
por la legislación nacional. Ello debe 
constituir motivo de legítimo orgullo de to­
do uruguayo a la vez que de reconocim ien­
to a los gobernantes demócratas que su­
pieron llevar a la República a un sitial de pri­
vilegio en el concierto de naciones. La pre­
sencia uruguaya en los foros internaciona­
les fue tradicionalmente respetada y com­
partida. por cuanto su política siempre fue 
la de resentim iento al orden jurídico interno 
e internacional. Con la ratificación del Pac­
to de San José, nuestro país se reen­
cuentra con sus principios más arraigados, 
y seguramente su presencia en los organis­
mos que crea esta Convención significará 
para el Uruguay retomar la imagen de jus ti­
cia y ecuanimidad que siempre nos carac­
terizó. m

no es posib le  y que los sandin istas res­
ponderán solam ente a la p resión  m ilitar.

Pero los leg is ladores que votaron la 
ayuda están equivocados; todavía hay 
tiem po para una resoluc ión  política, pero 
no dem asiado. Deberían darse los s i­
guientes pasos:

— La prim era prioridad debería  ser un 
diá logo po lítico . Las anterio res propues­
tas de d iá logo fueron dadas com o ultim á­
tum y, por lo tanto, eran Inaceptables. El 
p rim er paso hacia la reconciliac ión  na­
cional y el d iá logo debe ser la abo lic ión  
del e jé rc ito  de los "c o n tra s " .

Al u rg ir a los rebe ldes a deponer sus 
armas, Estados Unidos podría apoyar 
una política de reconciliac ión  nacional 
que forta lecería  a los m oderados y p rag­
máticos y deb ilitaría  a los extrem istas e 
ideólogos de ambos bandos. Los líderes 
po líticos m oderados no deberían ser es­
tim ulados a abandonar Nicaragua y a 
unirse a los "com b a tie n tes  por la lib e r­
ta d ". Son los m oderados los más capa­
ces de com prom eterse  con el diá logo.

Y lo que es más aún. al ap licar p re ­
sión m ilita r se In flige  su frim ien to  y do lo r 
al pueblo de N icaragua, conduce a una

Por Edgar Chamorro
mayor polarización política e increm enta 
el peligro de una escalada m ilitar. La ac­
tual política de presionar a los sandinls- 
tas hasta que digan "m e  r in d o " subesti­
ma en gran medida el o rgu llo  y la autoes­
tima de los nicaragüenses. Una revolu­
ción basada en el o rgu llo  nacional y en la 
dignidad nunca llegará a afirm ar "m e  rin­
d o ".

—El gob ierno de Reagan debería dar 
algo más que apoyo re tó rico  a la in ic ia ti­
va de Contadora —patrocinada por M éxi­
co, Colombia, Venezuela y Panamá— 
que sigue siendo la m ejor opción para 
lograr una so lución política duradera. N i­
caragua es un problem a latinoam ericano 
y la m ejor manera de resolverlo  es a tra­
vés de los líderes latinoam ericanos.

Los fondos votados por el Congreso 
son s im plem ente otro vehículo para pro­
longar esta guerra. La única asistencia  
que m erece el nom bre de "ayuda  huma­
n ita ria " es la ayuda a las víctimas de am­
bas partes.

Lo que debem os reconocer son las

cosas buenas que han su rg ido  con la re ­
volución en Nicaragua. Le ha dado un 
sentim iento de d ignidad y de indepen­
dencia al pueblo n icaragüense. No se 
puede desdeñar a los sandin istas por su 
invocación excluyente  hacia los estra tos 
desposeídos. De igual modo, hay a lgu­
nos líderes dem ocráticos com prom e ti­
dos con los "c o n tra s " . El desafío  es unir 
lo bueno de ambas partes con una m ín i­
ma interfe rencia  extranjera.

Los nicaragüenses deben encontrar 
su propia so lución. Después de todo so­
mos nosotros quienes debem os viv ir ju n ­
tos. Pero los sandinistas no hablarán con 
los "c o n tra s "  m ientras perciban que es ­
tos son el e jé rc ito  del Sr. Reagan.

Encontrar una so lución al con flic to  de 
Nicaragua requiere de paciencia  a pesar 
de esa envolvente urgencia; sabiduría en 

■ medio de la com ple jidad; to lerancia  y 
magnanim idad en aceptar los pasos tam ­
baleantes de una joven nación que está 
encontrando su prop io cam ino. Tales 
cualidades son el p riv ileg io  de una oran 
potencia y la más Im portante co n trib u ­
ción que Estados Unidos puede hacer a 
la resolución de la cris is  en Nicaragua.

(Edgar Chamorro abandonó las Fuer­
zas Democráticas N icaragüenses rebe l­
des en el mes de noviem bre pasado, 
después de criticar pub licam ente  a los 
rebeldes).

"The  New York T im os"

Suecia y la Bomba Nuclear
Por Gwynne Dyer

Sufridos d ip lom áticos en varias doce­
nas de países se congra tu lan  encanta­
dos fren te  al desconc ierto  del p rim er m i­
nistro  de Suecia Olot Palme. Y c ie rta ­
mente no se les puede cu lpa r por e llo . 
Hace ya varias décadas que Palme ha es­
tado viajando por todo el m undo p red i­
cando a cuanta persona se cruzaba como 
ser pacífico, con una actitud particu la r­
mente sueca, de "so m o s  más santos 
que u s te d es", la cual hasta el prop io  Bu- 
da hubiera encontrado d ifíc il de sopor­
tar. Es que inesperadam ente le han des­
cubierto  armas nucleares en su arm ario.

Han pasado m uchas semanas desde 
la prim era noticia  de que Suecia estuvo 
experim entando con arm as nucleares 
durante los ú ltim os años de la década 
del 60, con el conoc im ien to  y consen ti­
m iento de Palme. Pero ahora han-sido re ­
velados deta lles aún más em barazosos a 
través del periód ico  de Estocolm o "N y  
T e kn lk ". Según el Gral. Stig Synnergren, 
com andante en je fe  de las fuerzas 
te rrestres suecas en aquel m om ento, el 
gob ierno de Palme tam bién conside ró  la 
posib ilidad de abandonar la trad ic ional 
neutralidad sueca, si fuera necesario, 
con el fin de ob tene r las arm as nucle ­
ares.

"Teníam os dos a lterna tivas para ad­
qu irir rápidam ente las arm as n u c le a res", 
d ijo  el Gral. S ynnergren: "h a ce rla s  no­
sotros m ism os, o im porta rlas. Por lo tan­
to, ambas a lterna tivas fueron investiga ­
das y ten idas en c u e n ta ". Para conse ­
guir la prim era de ellas, com o ya se ha 
dado a conocer, Suecia llevó a cabo ex ­
perim entos que. según las caute losas 
descripc iones que han s ido com un ica ­
das, se parecían m ucho a pruebas de 
m ecanism os de im p los ión  que detonan 
un arma nuclear.

Aún más m olesta para la mayoría de 
los suecos es, sin em bargo, la o tra a l­
ternativa estud iada por el gob ie rno  de 
Palme hace más de una década atrás. 
Dado que era pos ib le  que Suecia no tu­

viese tiem po para constru ir sus propias 
armas atóm icas en una em ergencia, 
e x p l ic ó  S y n n e rg re n ,  “ N o s o t ro s  
teníamos que e laborar un estado de p re ­
paración para aceptar cosas del ex tran je ­
ro. También teníam os que prepararnos 
para estab lecer una alianza. La com pra 
de armas nucleares hubiera s ign ificado, 
p resum ib lem ente, a lguna form a de re la­
ción o a lianza."

Vaya que si lo hubiera s ign ificado, lo 
cual sólo serviría para confirm ar la an ti­
gua convicción de la Unión Soviética de 
que Suecia es, secretam ente, uno de los 
"neu tra les  de la O T A N " — más d istante 
de la alianza occidenta l que los otros 
países escandinavos que merodean del 
lado de adentro  de la puerta, com o D ina­
marca, pero de todas form as representa, 
realm ente, un asociado de la OTAN. Esa 
es, sin duda, una descripc ión  bastante 
exacta de las pre fe rencias políticas 
instin tivas de Suecia, pero que no c o n tr i­
buyen a su cond ic ión  de neutral.

La neutralidad fue rtem ente  armada le 
ha servido de m ucho a Suecia: es la ún i­
ca de las naciones del norte  que ha sido 
totalm ente evitada por las guerras de es­
te s ig lo . Fin landia fue diezm ada en sus 
guerras contra  Rusia; Noruega y D ina­
marca ocupadas por los a lem anes en 
1940; Islandia a su vez ocupada por los 
britán icos y los estadoun idenses

Los suecos se las han arreg lado para 
m antenerse apartados de todo eso por 
ser un hueso muy duro de roer m ilita r­
mente, y gracias a una neutralidad in ­
culcada, que los ha proteg ido  de la ten ta­
ción de in te rven ir en las guerras de o tros 
pueblos. Pero esta neutralidad nunca les 
ha sido gratis: de hecho, gastan p ropor­
c ionalm ente más en defensa que cual­
qu ie r otra nación del norte.

No hay nada so rprenden te  en e llo . El 
ser neutral no s ign ifica  so lam ente  m an­
tenerse fuera de las guerras. También 
requiere la capacidad de negarle a todos 
los demás la u tilizac ión  del te rr ito r io  p ro ­
pio para atacar a sus oponentes. Todos

los países neutrales en aquellas partes 
del mundo testigos de un tráns ito  m ilita r 
pesado, poseen fuerzas arm adas muy 
poderosas.

Lo que ha conm ocionado p ro funda ­
mente a los suecos es el hecho de que el 
gob ierno de Palme conside rara  se ­
riamente el abandonar la trad ic ional 
neutralidad de su país con el fin  de poder 
echarle mano a las arm as nuclea res en 
una s ituación de apuro. Pero están s ie n ­
do ingenuos: la neutralidad es en re a li­
dad sólo una form a pragm ática de m ante­
ner vivos a los suecos, y no una política 
con profundas im plicac iones m orales. Si 
el país fuera invadido realm ente, en­
tonces la política ha fracasado, y por tan­
to podrían haber tom ado o tras p re ­
cauciones.

Los gob ie rnos extran je ros s iem pre  lo 
han sabido. Los sovié ticos suponen que 
si hubiera una guerra Este-Oeste que re ­
qu iriese  operaciones m ilita res  a gran e s ­
cala en Escandinavia, los suecos se a li­
nearían en ú ltim o caso con el O ccidente  
—e igualm ente lo conside ra  la OTAN 
Nadie cuestiona el derecho  de Suecia de 
m antenerse al margen todo el tiem po 
que pueda, pero lo que pone fu riosos a 
los gob iernos del Este y del O este es la 
presunción sueca de que su neutralidad 
les confie re  algún tipo de superio ridad  
moral.

O lof Palme es por sobre  todas las c o ­
sas la personalidad que más ha encarna­
do esa actitud

Esa es la razón por la cual, en d oce ­
nas de M in is te rios  de R elac iones Exte 
riores de ciudades tan d ife re n te s  com o 
Moscú, París. Nueva Delhi y W ashington, 
insensib les d ip lom áticos andan en igm á­
ticam ente risueños. No puede haberle  
sucedido eso. m urm uran, a un hom bre  
tan agradable. Y si las actua les reve la ­
ciones conducen más ade lante  a la d im i­
sión política de Palme — lo cual no sería 
im probable— podrían inc luso  perm itirse  
el reír abierta  y ru idosam ente .
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Nuevamente México atrae la atención 
internacional —al igual que en 1982 cuando 
anunció su incapacidad para seguir sirvien­
do la voluminosa deuda externa— al anun­
ciar su presidente, Miguel de la Madrid la 
necesidad de un más profundo plan de aus­
teridad, mayor sacrificio y menores niveles 
de vida para los trabajadores aztecas, tras 
dos años de un drástico programa de ajuste 
económico, apegado a la ortodoxia, y que 
fuera utilizado como modelo, ejemplo, para 
la comunidad financiera internacional.

México ha soportado un dramático in­
tento por revertir la situación de crisis glo- 
gal por más de dos años. Ello determinó 
enormes carencias y frustraciones para los 
sectores menos capacitados económica­
mente. El salario real se derrumbó en 24 
meses casi un 50 por ciento, cayó el consu­
mo, el empleo y aumenta la recesión. Sólo 
en 1985 se redujeron más de 80.000 puestos 
estatales y la inversión pública fue recorta­
da en un 70 por ciento.

Sin embargo, todo ha sido inútil. A pesar 
de la exitosa renegociación de la deuda ex­
terna alcanzada, el peso de la misma y el 
deterioro de las condiciones externas a la 
economía continuaron siendo una carga ex­
cesiva. desmedida para una nación dura­
mente golpeada por la recesión y la crisis. 
Hoy la inflación se ha multiplicado, la dismi­
nución del ritmo de actividad doméstico es 
impactante, el superávit comercial ha des­
cendido en un 43 por ciento en relación a 
1984, se produjo una devaluación del 80 por 
ciento, el Estado ya ha utilizado el 70 por 
ciento del déficit público global permitido 
para todo el ejercicio y se ha producido un 
crecimiento del circulante próximo al 70 por 
ciento.

Externamente, el golpe de gracia parece 
haber sido la tendencia declinante de los 
precios del petróleo, componente básico 
de las exportaciones (casi el 70 por ciento 
de las mismas). Se estima que cada dólar 
que disminuye el precio del crudo, produce 
una pérdida de 550 millones de dólares en 
los ingresos por exportación de los azte­
cas.

ANUNCIAN LAS MEDIDAS

El presidente de la Madrid anunció el 
nuevo paquete de medidas durante la 
reunión que celebró con miembros de la 
banca nacionalizada, en Guadalajara. 
Explicó que las mismas procuran combatir 
la inflación, la devaluación y la pérdida de 
reservas.

Entre las estrategias delineadas por el 
primer mandatario está la reducción de los 
gastos gubernamentales, especialmente 
del sector de propiedad estatal. Se compro­
metió a acelerar la eliminación de medidas 
proteccionistas, hacer esfuerzos por mejo­
rar los ingresos oficiales y ordenar el mer­
cado de cambios, así como quedar ‘ abierto 
a nuevos métodos financieros” . Estableció 
luego que continuarán siendo desmantela­
das las barreras que traban las importa­
ciones mediante una sustitución acelerada 
de los antiguos permisos de importación 
por modernos aranceles; la política cam­
biarla estará orientada hacia el mercado 
aunque en todo momento tratará de prote­
ger las reservas internacionales (éstas des­
cendieron de 8.200 millones de dólares a 
6.200 millones en los últimos meses); los 
mecanismos aduaneros serán más rígidos 
y los evasores de impuestos perseguidos

Asentiría: Estabilización, 
Luego la Reactivación

/ / El gobierno del Dr. Raúl Alfonsín divulgó 
/ / e l  pasado lunes el verdadero acuerdo al­

canzado con el Fondo Monetario Interna-

con mayor vigor; el Banco Central conti­
nuará buscando los modos de robustecer al 
sector financiero, canalizando fondos a las 
áreas de mayor prioridad.

Este nuevo paquete de medidas se 
agrega a las adoptadas unas semanas an­
tes, cuando el 11 de julio el gobierno dispu­
so la creación del mercado superlibre, o 
sea la flotación del tipo de cambio turístico 
que de un nivel de 245 pesos en las casas 
de cambio, pasó a igualarse con la tasa el 
que se cambiaba marginalmente, 320 pesos 
por dólar.

Pese a la decisión de permitir a los ban­
cos reasumir las operaciones cambiarías, 
tras tres años de controles, el peso no 
mostró signos de afirmación. Para peor, al 
mantener la tasa oficial o preferencial en 
233 pesos por dólar, a los efectos de pagar 
el servicio de la deuda externa y las im­
portaciones prioritarias, se amplió enorme­
mente la brecha en relación al paraleleo y 
alentó las maniobras de subfacturación de 
exportaciones, lo que complicó más el pa­
norama de ingresos fuertes del país.

EL PESO DE LA DEUDA

Pese al enorme y dramático esfuerzo 
exigido a la economía mexicana —con el 
costo social que generó— el peso de la 
enorme deuda externa —que se aproxima a 
los 96 millones de dólares y cuyo servicio 
asciende para el presente año a los 12.000 
millones de dólares— no ha podido ser d i­
luido.

Interesan las declaraciones en ese sen­
tido. del artífice de la renegociación con la 
banca acreedora, el ministro de Hacienda. 
Jesús Silva Herzog: “ no es posible realizar 
procesos de ajuste por tiempo indetermina­
do, porque no es una solución viable ni 
tampoco compatible con los intereses de 
las partes involucradas” .

Agregó luego que; “ el hecho de que mi 
país no esté a favor de una moratoria de la 
deuda no debe interpretarse como una acti­
tud pasiva” . El ministro citó los casos de 
Cuba, Argentina, Chile, Brasil y Yugoslavia 
para sustentar su afirmación de que tanto 
países de Occidente como del área comu­
nista no “ han respondido a presiones eco­
nómicas con una declaración unilateral de 
moratoria de su deuda externa” .

“La moratoria —añadió— es atractiva en 
el plano teórico y emocional, pero para Mé­
xico tendría graves repercusiones sobre la 
capacidad de crecimiento y desarrollo de la 
economía en el mediano y largo plazo. Un 
país como México no puede prescindir de 
las corrientes financieras de bienes y servi­
cios del exterior, porque hacerlo sería anu­
lar las posibilidades de retomar los ritmos 
históricos de crecimiento y desarrollo eco­
nómico.”

En la oportunidad el ministro criticó la 
postura adoptada por Fidel Castro, en sus 
recientes declaraciones sobre la huelga de 
deudores. Al respecto explicó que el doble 
juego cubano es criticable, pues mientras 
por un lado excita los ánimos con propues­
tas de moratoria, guarda escrupulosamente 
sus propios compromisos financieros.

cional. El mismo plantea una pauta fiscal 
extremadamente severa, tal cual fuera 
anunciado por el ministro de Economía 
Juan Sourrouille, al introducir el programa 
económico de “ shock”  el 14 de junio ppdo.

Como se recordará, el 13 de junio la opi­
nión pública argentina accedió a un texto 
de acuerdo entre su país y el FMI que plan­
teaba una serie de pautas fiscales y mone­
tarias. Sin embargo, el mismo era falso des­
de el momento que los responsables del 
área económica ajustaban los detalles del 
nuevo plan económico y, por consiguiente, 
realizaban un acuerdo distinto con el orga­
nismo crediticio internacional. El 14 de ju ­
nio se anunció el plan antiinflacionario y en 
ese día entonces —con una vida de apenas 
24 horas— dejaba de existir el segundo 
acuerdo de Argentina y el FMI.

Ahora se conoce el verdadero acuerdo, 
que recoge todos los elementos que com­
ponen el audaz programa de ajuste de la 
economía argentina y de frontal lucha 
contra la inflación que, por aquel entonces, 
se elevaba a un ritmo anual del 1.000 por 
ciento.

En el acuerdo con el FMI se estableció 
el compromiso de alcanzar una muy fuerte 
reducción del déficit fiscal, al 2,5 por ciento 
del PBI en el segundo semestre del presen­
te ejercicio, se incluyó también la absoluta 
decisión de no em itir sin respaldo, es decir 
exclusivamente contra la compra de divi­
sas, se estableció la voluntad de retornar a 
la libertad de precios y salarios en el corto 
plazo, con lo cual se está diciendo que el 
congelamiento es meramente coyuntural y 
a levantar los gravámenes sobre el comer­
cio exterior.

El esquema de política económica plan­
teado es duro en cuanto a las políticas mo­
netaria. fiscal y crediticia y compromete un 
reordenamiento total de la economía.

UNO DE LOS PILARES

En nuestro concepto el plan antiinfla­
cionario argentino se sustenta en dos pila­
res básicos que refieren a la decisión ina­
movible de no em itir sin respaldo y en el 
compromiso de alcanzar una drástica re­
ducción del déficit fiscal.

Respecto al primero se ha podido 
constatar que a más de 30 días de la 
instauración del programa, el Banco 
Centrdl no ha emitido sin respaldo. Es de­
cir, la Tesorería argentina no ha recurrido a 
la emisión<ie moneda para financiarse.

En relación al segundo, aún no existen 
parámetros para evaluar la evolución, pero 
resulta interesante conocer la instrumenta­
ción del proceso de reducción del déficit. 
Asi el secretario de Hacienda Mario Broder- 
sohn explicó que la reducción del dese­
quilibrio de las cuentas del Estado se 
logrará “ bajando de 7,5 puntos del PBI el 
déficit en el primer semestre a sólo 0,8 pun­
tos, lo que significa una caída de 6,7 pun­
tos. Esto proviene de un aumento de los re­
cursos, equivalente a 4,3 puntos del PBI y 
una caída de los gastos de 2,4 puntos.

El aumento de los recursos por 4,3 pun­
tos del PBI, es decir casi 2.580 millones de 
dólares, surgirá de la siguiente estructura. 
"Un punto del PBI aporta al acortamiento 
de los plazos del IVA y la reducción de re­
embolsos (600 millones de dólares); otro 
punto proviene del mayor impuesto a los 
combustibles, derivado del aumento (600 
millones de dólares) y una porción igual 
(1%) la aportará el régimen de ahorro forzo­
so. Además hay un aumento del 0,5% de las 
recaudaciones por la exportación; otro 0,7 
por ciento por las importaciones y también 
aumentará el monto de impuestos internos 
en un 0,3 por ciento, especialmente por el 
incremento del precio de los c igarrillos”

MOMENTANEO

El programa económico argentino con­
tiene también, otras medidas, a saber 
control de precios, salarios y tipo de cam­
bio fijo.

Sin embargo, entendemos que las m is­
mas son complementos de los elementos 
básicos y no constituyen el verdadero me­
ollo de la nueva política. Entendemos que 
el control de cambio era necesario a fin de 
alcanzar un objetivo básico como es el de 
quebrar las expectativas inflacionarias de 
los agentes económicos. Esto es siempre 
muy importante y aún más en el caso ar­
gentino, donde las mismas desbordaban 
todo tipo de acción.

Ello no significa sostener que el control 
de precios y salarios constituye el mecanis­
mo de solución verdadero de la inflación. 
Por el contrario, históricamente están de­
mostradas sus lim itaciones. Pero en este 
caso aparece como necesario, aunque mo­
mentáneo.

De todas formas, existe incertidumbre 
en Argentina, actualmente, respecto hasta 
cuando se extenderá el control de precios y 
salarios. Se ha hablado de 90 días más. lo 
cual no parece contar con el apoyo de 
empresarios, economistas y trabajadores. 
Incluso se manejó la posibilidad de que los 
salarios sean sacados primero, en una es 
pecie de aumento “ voluntario”  de las 
empresas. Sin embargo, esta situación aún 
es muy tensa porque la actividad empresa­
rial es compleja. La recesión se ha acen­
tuado y la presión sobre las empresas ha 
aumentado, determinando un panorama de 
reducción de ventas y baja de rentabilidad 
que ha llevado a despedidos y enfrenta­
mientos. El caso de FORD es el más notorio 
—aunque ha llegado a un punto de arreglo. 
Sin embargo, está muy claro que tras el 
"shock”  antiinflacionario deberá venir el 
esfuerzo de reactivación

Esto es lo que se ha denominado la se­
gunda etapa del plan, que ha sido adelanta­
da parcialmente y que en los próximos días 
será completada.

La propuesta oficial se sustenta en que 
la reactivación llegará una vez que se logre 
la estabilización. De todas formas, ello no 
será tan siple. Se requerirá un aumento de 
la inversión y del crédito, a la vez que una 
recomposición de la confianza empresarial 
y externa sobre el mercado argentino. 
Igualmente será decisivo el logro de un 
acuerdo de refinanciación con el exterior 
que dé posibilidades reales a la economía 
argentina para encarar un impostergable 
proceso de reactivación.
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Proyecto de Refinanciación de la Federación Rural

Cr. Braga: 
Eso Todos

La Federación Rural ha elaborado un 
conjunto de bases para la conformación de 
un proyecto definitivo de refinanclación del 
endeudamiento de los sectores agrope­
cuario, industrial y comercial. El mismo fue 
presentado ante la Comis.ión de Agricultura 
v Desca del Senado, donde recibió una in­
teresante acogida —por más que se plan­
teó a los representantes gremiales la con­
formación de un articulado del proyecto, a 
fin de tener una visión más estricta de las 
características del mismo.

Las bases del proyecto han generado in­
dudable expectativa. Se la ha calificado co­
mo una idea valiosa" (senador Carlos Ju­
lio Pereyra) y también ha recibido mucho 
interés por parte del Partido Colorado Cier­
tamente es un aporte significativo, que con­
tiene elementos de mucha validez.

Por entenderlo entonces de interés para 
la sociedad en su conjunto. LA SEMANA 
de EL D IA" recabó la opinión de uno de los 
integrantes de la Federación Rural que pre­
sentó el proyecto a nivel legislativo, el Cr. 
Enrique Braga

Para realizar este proyecto la Federa­
ción Rural ha partido de la firma convicción 
de que en el tema del endeudamiento de 
los sectores productivos —comenzó di­
ciendo nuestro entrevistado— existe 
corresponsabilidad compartida entre tres 
partes Por un lado el Estado, por la puesta 
en practica de una política económica erró­
nea y su lógico fracaso; el sector finan­
ciero. por la irresponsabilidad y ligereza 
con que actuó, aceptando riesgos que nun­
ca debió permitir y los productores, que en 
muchos casos no debieron abordar si­
tuaciones que sobrepasaban claramente 
sus posibilidades reales.

Partiendo de esta premisa, tratamos de 
estructurar un proyecto que evitara el con­
tento de principales objeciones que hacen 
no viable a todos los propuestos hasta el 
presente Estas objeciones fundamen­
talmente son. que generan inflación; exi­
gen la utilización de importante monto de 
recursos del Estado y que éste no posee y 
que el sistema bancario no está en condi­
ciones materiales de realizar un esfuerzo 
de la magnitud del que se le exige. Ade­
mas. se busca conformar una solución ge­
neral ya que no seria justo que se estructu­
re un mecanismo para un sector determina­
do. donde se puedan generar tratamientos 
diferenciales. Por eso. si bien tiene una 
cierta predominancia hacia la problemática 
especifica del agro, considero que con muy 
pequeños ajustes, puede ser aplicado a la 
Industria y el Comercio.

CUANTO SE DEBE
Luego el Cr Braga expresó: ‘Estamos 

todos de acuerdo en que el problema del 
endeudamiento existe, es real y constituye 
el gran impedimento para que el país se 
ponga a trabajar y producir Entonces, lo 
primero que tenemos que realizar es la de­
terminación de cuanto realmente y en tér­
minos de justicia, se adeuda; teniendo en 
consideración también los derechos de los 
bancos.

Para realizar esta tarea proponemos la 
eliminación inicial de una serie de costos, 
cuya importancia es significativa. Comen­
zamos por los costos judiciales. Estos es­
tán compuestos, fundamentalmente, por 
honorarios profesionales y gastos de servi­
cios para los cuales las entidades finan­
cieras ya tienen montadas estructuras ope­
rativas y que por consiguiente, en su gran 
mayoría, son costos fijos. Se podría argu­
mentar que se afectan algunos honorarios 
de profesionales independientes, pero que 
igualmente mantienen una relación muy d i­
recta con su empleador —en este caso los

'Existe Corresponsabilidad; Por 
Deben Asumir Ciertos Costos"
bancos— por lo cual, también por allí se 
podrían buscar soluciones que no causen 
graves perjuicios a las partes. Luego elim i­
nar los intereses de mora. Otra partida im­
portante

Los intereses de mora representan, si 
se quiere, la esperanza de los bancos de 
cobrar, algún dia, algo de la deuda. Pero 
nadie, racionalmente, puede considerar 
que eso es realmente parte de lo sustancial 
de la deuda —capital y su rendimiento, inte­
reses. Entonces su eliminación, sin duda, 
no puede afectar la economía, la situación 
patrimonial de los bancos.

Igual razonamiento se puede aplicar pa­
ra otros gastos menores, que son parte fija 
de los costos de las entidades acreedoras y 
que ya están en definitiva, incluidos en los 
márgenes normales de utilidad del banco. "

—¿Tienen estimaciones de cuánto redu­
cirían estas partidas la deuda global?

•Realmente creemos que estamos 
hablando de un 10 o 15 por ciento prome- 
dialmente.

Pero ahora viene lo más importante: la 
reliquidación de intereses.

Nadie puede desconocer que durante el 
período en que se generó la deuda, no así 
en los años más recientes, los bancos tra 
bajaron con un spread muy amplio. Es de­
cir, hubo una ganancia excesiva. Propone­
mos entonces, la reliquidación sobre la ba­
se de la tasa que realmente pagaban las en­
tidades por los fondos más un porcentaje 
adicional por gastos y una utilidad normal, 
si se hubiera manejado toda esta problemá­
tica con criterios de prudencia ”

—¿Pero si la banca esgrime el argumen­
to que esa sobretasa de interés estaba di­
rectamente relacionada al creciente riesgo 
de las colocaciones?

"En ese caso, la respuesta es muy cla­
ra Hoy ya no se justifica la existencia de 
esa sobretasa pues el riesgo adicional ha 
sido eliminado por este mecanismo de refi­
nanciación Además, los bancos pueden 
realizar esta operación en virtud de que, o 
bien no han contabilizado parte de esos in­
tereses por considerarlos de muy difícil re­
alización, o se han visto obligados o dis­
puestos a generar recursos de reserva en 
contraposición. Entonces esto tambián se 
puede hacer sin generar grandes pérdidas 
para las entidades".

—¿A cuánto ascendería la reducción de 
la deuda por este concepto?

"N o  tenemos análisis definitivos al res­
pecto, pero aseguro que es una proporción 
muy importante Y existen los beneficios 
adicionales de eliminar los riesgos del re­
pago para las entidades acreedoras".

PLAZOS Y GARANTIAS
—¿Respecto a la problemática de los 

plazos y las garantías?
"Evidentemetne los productores re­

quieren plazos extendidos. Por eso propo­
nemos 10 años en total con dos de gracia 
Estos son fundamentales para perm itirle a 
los productores recomponer su capital de 
giro y prepararse para enfrentar los próxi­
mos 8 años.

Las garantías serian las existentes ac­
tualmente. Esto es evidente, ya que no 
existe posibilidad de aportar nuevas y si se 
aumentan las exigencias se generará una 
limitante insoslayable.

En cuanto a la nueva tasa de interés, no 
cabe duda de que ella debe ser la más pre­
ferencia! posible, es decir, la más pequeña 
que se pueda establecer Nuestro espíritu 
es que la tasa de interés sea tal que resulte 
una operación neutra para los bancos. O 
sea. que la entidad financiera cubra el cos­
to de compra de los fondos más los gastos 
de funcionamiento, pero que no se adi­

cione una utilidad. Esta saldrá del resto de 
las operaciones del banco, que por otra 
parte podrán mejorar en la medida que la 
recuperación de fondos mejore su si­
tuación patrimonial y su liquidez, así como 
sus perspectivas globales, desde el mo­
mento que estará avanzando en la recupe­
ración de deudas hoy sumamente dudosas 
en cuanto a su capacidad de repago.

Ahora bien, existen otros problemas 
adicionales y muy importantes que es ne­
cesario atender. La extensión del plazo de­
termina una complejidad respecto a los de­
pósitos. Somos conscientes que este es un 
riesgo que el Banco no debe asumir Para 
ello creamos el mecanismo de emisión de 
bonos.

Es decir, los depósitos en valores reales 
tienden a permanecer en los niveles nor­
males de cada entidad, salvo casos ex­
cepcionales, aunque los depositantes 
puedan ir rotando o variando. Pero los mon­
tos se mantienen. Si esto ocurre así, no 
existen problemas para mantener el plazo. 
Pero en caso contrario o a efectos de pre­
ver cualquier contingencia, se crean los bo­
nos Estos son de seguridad, pueden no 
ser usados, pues si el banco mantiene su 
nivel de depósitos no requiere el uso del 
bono.

El Banco Central emite bonos espe­
ciales, al mismo plazo y tasa de interés que 
la refinanciación, que se entregarán a los 
bancos en una cierta proporción (entregar 
el 100 por ciento implicaría suponer que el 
banco en cuestión perderá el 100 por ciento 
de sus depósitos). Este bono entregado a 
la entidad financiera será pagado en diez 
años, con dos de gracia y el BCU los resca­
tará en el mismo plazo. La garantía podría 
ser una parte de la propia cartera de deudo­
res de cada banco.

En el caso de problemas de liquidez, la 
entidad privada saldría a vender en la plaza 
ese bono y recuperaría su liquidez. Claro 
que esta acción debería estar evaluada por 
el BCU, como forma de determinar la estric­
ta necesidad de las mismas y evitar toda ac­
ción de tipo especulativo".

FONDO DE CREDITO
—¿Qué pasa si a pesar de todo el siste­

ma de refinanciación, un deudor no puede 
o no quiere pagar? ¿Quién asume esa 
pérdida?

"Para cubrir esa brecha creamos el Fon­
do de Seguro de Crédito y lo basamos en 
un concepto de solidaridad, de colabora­
ción de todas las partes. Este Fondo de Se 
guro se nutre de una cierta parte del interés 
que se abona en la refinanciación, que pa­
garán todos los que se afilien al sistema, 
para ser usado en el caso de que alguien no 
cumpla. En ese caso, el Fondo cubre esa 
brecha Lógicamente el deudor que no pa­
ga perderá todo su patrimonio y si aún asi 
quedara como deudor del sistema, el Fon­
do abonaría la diferencia. Este es otro ele­
mento que elimina riesgos para los bancos 
y que debería ser considerado al momento 
de analizar el esfuerzo que estas entidades 
realizarían en la armonización de este siste­
ma. Existe la seguridad del recobro de to­
dos los deudores refinanciados, por su ac­
ción directa o a través del Fondo que paga­
ran los propios involucrados."

—¿Quién lo administraría este Fondo de 
Seguro de Crédito?

"Eso puede discutirse. Podría ser el 
propio Banco Central o una comisión tripar­
tita, integrada por el BCU. las entidades 
gremiales de productores y los bancos. Pe­
ro lo que importa es el destino de ese Fon­
do, que debe 9er administrado financiera­
mente con suma eficiencia para lograr, sin 
correr riesgos, una buena capitalización

solidifique para suque lo incremente 
eventual uso".

—¿Qué pasa en el hipotético caso que al 
cabo de los 10 años exista sobrante?

"Eso está muy lejos, sin duda. Pero se 
podría buscar alguna solución Rein­
tegrarlo proporcionalmente a quienes lo 
formaron o donarlo a institutos específicos, 
etc "

D O LA R E S  Y P ESO S

—¿Porqué no se considera la eventuali­
dad de transformar las deudas en dólares a 
moneda nacional? ¿No consideran ese 
riesgo decisivo?

"Sin duda que lo es —explicó el Cr. 
Braga— pero hacer esa transformación de­
terminará un nuevo costo para los bancos 
que no podrían soportar Pero además, y 
aquí acepto que me estoy refiriendo más 
concretamente a la realidad del sector 
agropecuario, creemos que en la medida 
en que se disponga de una política de liber­
tad de precios, que permita que el precio 
que el productor recibe está en el entorno 
del internacional, el deudor del agro podrá 
cancelar su endeudamiento en dólares sin 
grandes sobresaltos. Ahora si el Estado re­
aliza una intromisión que afecta a los pre­
cios y los aleja del precio internacional, allí 
podrían surgir problemas".

—¿Y los otros sectores?
"La problemática es más compleja. No 

para la industria de exportación que tiene 
sus ingresos en moneda dura. Si para el 
resto. Pero también en este caso una sana 
política de precios creo que resulta un ele­
mento fundamental

De todas formas, quizás en estas áreas 
sea necesario realizar algún agregado es­
pecifico —no creo que ningún sector se 
oponga— siempre que la solución global 
esté impregnada de la necesaria justicia 
social y globalidad, y que tenga como obje­
tivo final la recuperación efectiva de los 
sectores productivos y la puesta en fun­
cionamiento de la economía nacional. Por­
que en definitiva, de eso se trata Tenemos 
que recuperar el nivel de actividad de este 
país y debemos hacerlo con premura. No 
podemos esperar una recomposición lenta 
y con un costo desmedido"
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EVOLUCION DE LA DEUDA NACIONAL INTERNA 

BONOS DEL TESORO, LETRAS TESORERIA 
Y OBLIGACIONES HIPOTECARIAS REAJUSTABLES
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1 9 7 9 3 8 .0 7 3 2 6 5 9 1 0 6  206 1 5 0  77 6 2 .1 6 1 1 2 5

1 9 8 0 3 3 .2 0 3 2 6 0 .4 5 5 1 4 9 7 25 1  474 2 .9 9 5 .2 4 5

1981 3 1 3 6 2 2 6 5  136 1 4 9 6 2 0  08 0 3 .7 0 9  216

1 9 8 2 2 9  0 4 7 2 7 5 .7 5 0 1 5 3 .5 9 4 4 5 4  6 2 0 3  6 8 6  35 2

1 9 8 3 2 6  97 3 4 0 7 .0 5 7 2 7 6  29 3 2 7 6  59 7 4 6 6 2  54 0

1984 24  841 54 4  391 40 1  321 5 .8 1 1 .7 0 5 6  5 7 0 .7 8 5

M a r z o  1985  
V a r i a c i o n e s  ( e n  9 0 )

2 4  24 5 5 6 9 .1 4 8 3 9 4 .7 3 8 7 0 3 0 .5 7 5 7 .5 8 3  77 9

D ic . l9 8 3 - d i c  1984 - 8 .0 3 3 ,7 4 5 .3 4 0 .9
O ic . 1 9 8 4 - m a r . l9 8 5 -2 ,4 4 ,5 • 1 .6 2 1 .0 1 5 .5

Fuente: Banco Central del Uruguay

Los Valores Públicos 
en Circulación

Representan 22% Del PBI
Hacia fines de 1984 el total de valores 

públicos en circulación en moneda extran­
jera alcanzaba a los UÍS 945.7 millones (U$S 
544.4 millones en Bonos del Tesoro en m/e 
y U$S 401.3 millones en Letras de Tesorería 
en m /e. Por su parte, la emisión en circula­
ción de los valores públicos en moneda na­
cional llegaba a los N$ 12.407 millones (N$
5.811.7 millones de Letras de Tesorería, NS
6.570.8 millones en Obligaciones Hipoteca­
rias Reajustables y N$ 24.8 millones en 
Deuda Nacional Interna).

Convirtiendo los valores públicos en 
moneda extranejra a moneda nacional al ti­
po de cambio promedio vendedor de 1984 
(N J 56.11) se alcanza a una cifra aproximada 
a los N$ 53.064 millones. Adicionando este 
total a los valores emitidos en moneda na­
cional se puede estimar un total de N$ 
65.471 millones en circulación los que com­

parado con el producto bruto a precios de 
mercado de 1984 (N$ 295.546 millones) 
representa aproximadamente un 22%.

Considerando los saldos a fines del 1er. 
trimestre de 1985 y convirtiendo los valores 
circulantes en moneda nacional a moneda 
extranjera a los tipos de cambio promedio 
del mes de marzo la mayor participación la 
tienen los Bonos del Tesoro en m /e los que 
representan algo más del 50% del total. Las 
Letras de Tesorería en moneda extranjera 
representan el 35% del total, en tanto que 
los valores en moneda nacional conforman 
en total apenas algo más de un 14% (Letras 
de Tesorería en moneda nacional 6,8% y 
O.H.R. 7,3%). Ello marca el alto grado de 
dolarización de la economía lo cual se per­
cibe también fácilmente si uno analiza las 
cifras en depósitos en la banca. Hacia fi­
nes. también, del 1er. trimestre el total de

depósitos en el sistema bancario alcanzaba 
a los N$ 203.412 millones (aproximadamente 
un equivalente a U$S 2.197 millones. De es­
te total el 70% correspondía a moneda 
extranjera y el 30% a moneda nacional.

Durante 1984 el circulante de los Bonos 
del Tesoro creció un 33,7%, las Letras de 
Tesorería en moneda extranjera un 45,3% y 
las Obligaciones Hipotecarias Reajustables 
un 40,9%.

El circulante en Letras de Tesorería en 
moneda nacional aumentó en forma es­
pectacular multiplicándose por 21 veces. 
Por su parte, la Deuda Nacional Interna 
decreció un 8%.

PRIMER TRIMESTRE
En el primer trimestre de 1985 continuó 

incrementándose el circulante en Bonos 
del Tesoro (+ 4,5%), el de las Letras de Te­
sorería en m /n. ( + 21%) y el circulante en 
Obligaciones Hipotecarias Reajustables ( + 
15,5%) mientras descendió en 1,6% las 
Letras de Tesorería en moneda nacional y 
siguió disminuyendo el circulante en 
Deuda Nacional Interna (-2.4%).

Las distintas fluctuaciones han res­
pondido a los estímulos que en las rentabi­
lidades han encontrado los inversores y las 
mismas, en muchas ocasiones, como en 
1984, respondieron a necesidades de políti­
ca monetaria de la Autoridad Monetaria.

En particular, las Letras de Tesorería en 
Moneda Nacional crecieron fuertemente en 
1984 y parte del 1er. trimestre (especial­
mente en enero y parte de febrero) bajos 
estímulos en las tasas de interés que se les 
fijó como uno de los instrumentos utiliza­
dos para restar liquidez en la plaza y ayudar 
al logro de la meta monetaria de ese mo­
mento la cual se habia establecido en un 
crecimiento promedio del 3% mensual del 
M1 (Medios de Pago).

En el caso de los Bonos del Tesoro y es­
pecialmente las Letras de Tesorería en dó­
lares, en 1984, fueron utilizadas en una me­
dida significativa por el Gobierno Central 
para el financiamiento de su déficit, incluso 
en mayor proporción que el crédito de la 
Autoridad Monetaria. Esta situación se vin­
culaba estrechamente a la citada meta mo­
netaria que en ese momento estaba vigen­
te.

En el correr de 1985 ha predominado la 
fuente de financiamiento derivada de la 
asistencia del Banco Central (si bien en tér­
minos relativos la misma ha venido dism i­
nuyendo) por sobre la derivada de la colo­
cación de bonos del Tesoro. En cuanto a

Lie. Ortiz Mena, Presidente Del B/D

las Letras de Tesorería en moneda extran­
jera, en forma neta, no han sido utilizadas 
en lo que va del año como fuente de finan­
ciamiento del Gobierno Central. En las últi­
mas semanas se han generalizado bajas en 
las tasas de interés tanto en moneda na­
cional como extranjera pagadas como re tri­
bución de depósitos en el sistema banca- 
rio, impulsadas por el BROU, y que han res-
n o n H i r t n  p  ■•«<» J ------------ , x -  --------------• '* ' ' '* * *

temos.
En los últimos días se mantiene la ten­

dencia declinante de las tasas las que de 
promedio se ubican en un entorno del 80 al 
82 anual para colocaciones en moneda na­
cional. Se ha percibido un enlentecim iento 
en el proceso de bajas de las tasas pasivas 
al acercarse a la tasa de corte con las tasas 
en moneda extranjera influyendo además 
una adecuación al alza del tipo de cambio 
que puede desviar algunos fondos hacia 
colocaciones en moneda extranjera, revir­
tiendo una tendencia que se venía consoli­
dando hacia la colocación en m /n

Un poco paradójicamente el Banco 
Central viene predominando en la capta­
ción de ahorros en moneda extranjera a tra­
vés de sus emisiones de Letras de Teso­
rería y de Bonos del Tesoro en razón de 
que sus tasas han quedado más elevadas.

También en la moneda nacional, en las 
colocaciones de Letras de Tesorería en esa 
moneda las tasas se están situando por en­
cima de las de mercado. A 30 días deven­
gan un 84% anual elevándose a 86% anual a 
3 meses y 88% anual a seis meses.

En Bonos del Tesoro existen 7 series 
colocadas (de la 16 a la 22). Las tasas de in­
terés de las series 16, 17 y 21 es del 12%, la 
18 del 10%, la 19 del 11% y la 20 del 13%. Pa­
ra el mes de agosto está previsto la largada 
de la serie 23 la que devengaría una tasa al­
go inferior a las de las últimas emisiones 
(11,5% anual). Se desconoce si esta serie 
saldrá con bonificación existiendo una ten­
dencia a disminuir ésta la que en la 
ampliación de la serie 22 bajó al 2%.

Inicialmente esta serie se iba a colocar 
en el corriente mes pero posteriormente el 
Banco Central decidió un cambio en la ope­
rativa de venta en el sentido de no colocar 
más a través de certificados provisorios y 
operar con Jas planchas definitivas de Bo­
nos los cuales se hallan en confección ac­
tualmente.

El Problema de la Deuda no Está Resuelto
Dentro del programa de conmemoración 

del 25° aniversario de la fundación del Ban­
co Interamericano de Desarrollo (BID) se 
cumplió en la sede de la Asociación Latino­
americana de Integración (ALADI) —el pa­
sado lunes y martes— un seminario de aná­
lisis de la situación económica de América 
Latina. El importante foro contó con la parti­
cipación de destacadas figuras a nivel in­
ternacional, expertos y dirigentes de orga­
nismos multinacionales. Entre ellos cabe 
mencionar al presidente del BID, Lie. Anto­
nio Ortiz Mena, al ex presidente de Vene­
zuela, Carlos Andrés Pérez, al presidente 
del Banco de la provincia de Buenos Aires, 
Aldo Ferrer, al vicepresidente de la Unión 
de Bancos Brasileños, Marcilio Marques 
Moreira, al director del Instituto para la In­
tegración de América Latina (INTAL) Juan 
Mario Vacchino, al embajador permanente 
de Uruguay ante la ALADI, Gustavo Magari- 
ños, etc.

La oportunidad fue propicia para avanzar 
en la consideración de la actual problemáti­
ca económica y social de América Latina, 
así como la realidad del esfuerzo de in­
tegración regional.

Ea ese sentido, el Lie. Ortiz Mena 
explicó que: “ el momento demanda identi­
ficar fórmulas operativas que permitan tra­
ducir en hechos concretos la voluntad de 
cooperación política de los gobiernos. Es 
este un momento en que el énfasis debe 
ser puesto en expandir el comercio 
intrarregional y en mejorar los mecanismos 
de interacción económica regionales, que 
permitan sustentar el gran esfuerzo de

ajuste y de desarrollo con que América La­
tina enfrenta esta difícil etapa"

Más adelante se refirió a “ dos campos 
en que la cooperación internacional puede 
ser decisiva para el éxito de los esfuerzos y 
sacrificios que actualmente han encarado 
los países latinoamericanos. En esta 
empresa sólo podrá lograrse éxito, en la 
medida en que las políticas de ajuste 
puedan sustentarse en una marcada reacti­
vación de las economías de la región. Para 
ello es esencial y urgente una nueva dosis 
de cooperación internacional, concebida 
con sentido histórico y orientada al fortale­
cimiento del orden económico y financiero 
internacional y a atender las exigencias de 
la recuperación de las tendencias de de­
sarrollo a largo plazo de los países latino­
americanos” .

“ Comercio y financiamiento. ajuste y 
desarrollo —afirmó Ortiz Mena— configu­
ran cuatro elementos estrechamente vincu­
lados de una estrategia de cooperación in­
ternacional acorde con las realidades con­
temporáneas de un sistema de indepen­
dencia económica global".

Al referirse al tema de la deuda el presi­
dente del BID manifestó que: “ es positivo 
señalar los progresos alcanzados con res­
pecto al cuadro que se observó durante al­
gunos momentos de 1982-1984.. . "

“ Pero no podemos caer en la ilusión de 
que el problema está resuelto."

Finalizó luego “ por razones sociales y 
políticas y para robustecer la solvencia real 
con que los países latinoamericanos res­
pondan a sus obligaciones financieras ex­

ternas, no vemos otra solución duradera al 
problema de la deuda externa de la región 
que el de un esfuerzo interno extraordina­
rio de movilización de recursos y de utiliza­
ción eficiente de la capacidad productiva. 
Este proceso involucra una importante re­
activación de la inversión y del crecimiento 
económico, de manera compatible con la 
estabilización de precios y el equilibrio mo­
netario y fiscal. Pero este esfuerzo del or­
den interno requiere condiciones económi­
cas externas favorables, que impidan vol­
ver inoperantes las políticas de ajuste y que 
estimulen el comercio y el financiamiento 
requeridos por la reactivación económica"

“ EL PROBLEMA DE LA DEUDA 
ES TAMBIEN POLITICO"

El ex presidente de Venezuela. Carlos 
Andrés Pérez, se refirió con crudeza a la 
actual realidad latinoamericana y a uno de 
los elementos más perniciosos, la deuda 
externa. Explicó en primer lugar que el “ fe­
nómeno predominante, definidor de la eco­
nomía mundial de nuestro tiempo, es su in­
terdependencia".

Luego dijo que “ América Latina se de­
bate en la crisis económica más profunda 
que pueda concebirle , consecuencia de su 
fabulosa deuda externa cuya cifra ya no im­
pacta de tanto repetirla".

Prosiguió explicando que “ esta prolon­
gada y severa crisis de la economía interna­
cional ha venido a socavar la acción y los 
esquemas de integración de América Lati­
na” .

rió al Consenso de Cartagena. Lo definió 
como “ un llamado al diálogo, a la compren­
sión del mutuo interés, señalando, eso sí 
que el problema no es meramente finan 
ciero. que es político y debe contar con al 
participación no sólo de los acreedores y 
deudores sino también de los gobiernos 
Lo que se pide es que se transija sobre re 
alidades irrefutables, evidentes Plazo e In­
terés. nuevas líneas de crédito, apertura de 
mercados. Tomar en cuenta el monto de las 
exportaciones de cada país para establecer 
su capacidad de pago.

Nada de eso se ha logrado. Se refinan 
cian las deudas en condiciones a la larga in- 
cumplibles. Se nos trata de obligar a nego­
ciar bilateralmente, interponiendo toda cla­
se de obstáculos a la posibilidad de una ac­
ción conjunta, multilateral, para fijar el mar­
co de la negociación".

DIFICULTADES DE INTEGRACION
Por su parte el embajador de Uruguay 

ante ALADI, Gustavo Magarlños, se re firió  a 
la necesidad de aprovechar mejor nuestro 
mercado regional y al analizar las d ificu lta ­
des de integración manifestó que han 
enfrentado dificultades debido a lo que cali­
ficó de carencia de persistencia en las deci­
siones de los gobiernos, pero éstos han 
mostrado, en muchas oportunidades, falta 
de tenacidad para asegurar la aplicación de 
los engranajes regionales y subregionales 
y dejan todo librado a la acción de los 
empresarios".

Finalmente Carlos Andrés Pérez se refi­

Montevideo, del 27 de julio al 2 de agosto de 1985
EL DIA - LS



Información
Ld Semana Parlamentaría

Alquileres y Destituidos: Dos
Puntos de Acuerdo Legislativo

De una semana rica en acon tec im ien ­
tos leg is la tivos, se destaca la extensa 
sesión cum plida el m artes pasado por la 
Com isión de C onstituc ión  y Leg is lación  
del Senado. Se tra tó  a llí la Ley de Em er­
gencia sobre A rrendam ien tos  Urbanos, 
y se llegó a un acuerdo entre  todos los 
representantes de los partidos po líticos 
en torno de los c r ite r io s  para dar so lu ­
ción — siquiera p rov iso ria— a un p rob le ­
ma que inquieta a p rácticam ente  la to ta li­
dad de los secto res de la actividad 
Puede asegurarse, por lo tanto, que 
cuando el p róx im o 6 de agosto  el p roye c­
to pase al p lenario  de la Cámara de Sena­
dores habrá los votos necesarios para 
aprobar la re fe rida  ley. La in ic ia tiva  será 
considerada, com o queda d icho, en la 
prim era sesión extrao rd inaria  del mes 
próxim o.

La com isión  senaturia l in trod u jo  a lgu ­
nas m odificac iones al texto  proven ien te  
de la Cámara Baja, abreviándo lo  además, 
pero en lo sustancia l m antuvo el p rop ó s i­
to de contem pla r a los inqu ilinos  a fecta ­
dos por los a ltos índ ices de a juste . En el 
régim en de a rrendam iento  para casa- 
habitación quedan contem plados todos 
los que contra taron con pos te rio ridad  a 
la vigencia del d ecre to -ley  14.219, a 
quienes se perm ite  e je rce r por una sola 
vez la acción de rebaja del a lqu ile r, bene­
fic io  que regirá  desde la fecha de la de ­
manda La rebaja será hasta el tope del 
25% del ing reso  del núcleo  fam ilia r pero, 
si éste no supera las 35 U nidades Re­
a ju s ta re s  (aproxim adam ente N$ 15.500) 
el a lq u ile r no podrá exceder el 20% del 
ingreso fam iliar. En las fincas afectadas 
a locales de Industria  y com erc io , la re ­
baja será del 25% • del rea juste  que 
corresponda, de tal m odo que —de 
hecho— sólo se pagará un 75% del Ind i­
ce de reactualización.

Con re fe rencia  a o tros aspectos de la 
Ley. el senador Gonzalo A gu irre . in ­
tegrante de la C om is ión  de C onstituc ión  
y Legis lación  hizo las s igu ien tes  p rec i­
siones: Se m antuvo la norma sobre  la
obliga toriedad  de n o tif ic a ra  los  fiadores: 
se a justó  la redacción  de los tex tos  en lo 
a tinente  a las p rórrogas de lanzam ientos 
aunque casi no han variado con re lación 
a la reso luc ión  de la Cámara de R epre­
sentantes. adoptarem os la fó rm ula  pues­
ta en v igencia del Banco H ipo tecario  en 
cuanto a la suspens ión  de lanzam ientos 
por inc lus ión  en el RAVE, que nos pare ­
ce una so luc ión  im pecab le  y muy supe ­
rior a la que estaba vigen te  por la Ley 
14.219; la c reación  de un R eg istro  de la 
Propiedad será descartada porque  con ­
sideram os que traería una se rie  de in ­
conven ien tes p rác ticos  y eso será su s ti­
tu ido por la ob ligac ión  de que en el p róx i­
mo Censo de Población y V ivienda se re ­
cabe de cada ocupante  de un inm ueb le  
cuál es la s ituac ión  del m ism o, con lo 
cual se tendrá la s ituac ión  ac tua lizada "

REPOSICION DE DESTITUIDOS

O tro  asunto que in te resa  vivam ente 
s£rá tra tado en próx im as ses iones de la 

¿cámara de R epresentantes. Se trata de 
un proyecto  para la repos ic ión  de los 
destitu idos , prob lem a que ha venido 
ocupando a la C om is ión  de C onstituc ión . 
C ódigos. Leg is lac ión  General y A d m i­
n istración. In ic ia lm en te , se trabajaba a llí 
sobre la base de tres p royec tos  d ife ren - 

1 tes para la re inco rporac ión  de los fun ­
cionarios púb licos  cesados duran te  el 
gob ierno de facto. Tras cuatro  m eses de

deliberaciones, parece haberse llegado 
a un p rinc ip io  de acuerdo en este grupo 
de trabajo. Se entiende en él que  deben 
contem plarse so lam ente las des titu ­
c iones verificadas entre  el 9 de fe brero 
de 1973 y el 19 de ju lio  de 1985. También, 
que los funcionarios red is tribu idos de­
ben ser a lcanzados por ios oenettc ios de 
la reposición. Se s u p o , asim ism o, que la 
Com isión recom endaría el re in tegro  de 
jub ilados, hasta cincuenta  años de edad.

IEn lo que tiene que ver con la reparación 
funcional, se acordó m anejar un cóm pu­
to presuntivo, equiva lente a un grado 
_presupuestal cada tres años. De vol- 
verse im posib le  la estim ación de d ic ho 

.cóm puto, se considerará  la situación  ac- 
,¡ tual de los_ funcionarios que ocunen el 
y m ismo grado que el des titu ido , a la fe cha 
- Idel ce se .

Otros puntos de acuerdo son los s i­
guientes. inc lu ir en el régim en de bene fi­
cio s _ a _ j¿ O I lD 2 á ü IE E I^  
com pulsivam ente; en el caso de los jub i­
lados con más de sesenta años, com pu­
tar como efectivam ente trabajado el lap- 
so com prend ido  entre  la jub ilac ión  forza­
da y el 28 de feb re ro  de 1985"

C orresponde señalar que, a las ú lti­
mas sesiones de la Com isión de C onsti­
tución y C ódigos se incorporaron, por la 
Lista 15, los d ipu tados Edison R ijo y A l­
berto Brause, para sup lir a Ope Pasquet 
y Daniel Lamas, am bos en viaje a M oscú. 
Será c itado tam bién el frenteam plista  
Carlos Cassina. especia lista  en el tema 
de las pasividades.

TRANQUILIDAD PARA 
LOS AHORRISTAS

El proverbial recog im ien to  del Salón 
de los Pasos Perdidos se vio sacudido, 
el pasado m iérco les, por la ru idosa recla­
mación de los afectados por la in te rven­
ción preventiva del Banco de Italia, 
quienes invadieron lite ra lm en te  este re­
cinto  leg is la tivo  al g rito  de "¡B anco  de 
Italia, querem os c o b ra r!"  El docto r Enri­
que Tarigo mantuvo un tenso d iá logo con 
los reclam antes, sin que los ánim os vol­
vieran a la cordura. Los ahorris tas in ­
s istieron  en sus cánticos y so lic ita ron , 
además, ser escuchados por senadores 
de todos los partidos políticos.

Fue Juan Raúl Ferre ira  quien aceptó 
finalm ente una entrevista  con este  grupo 
de personas, tras la cual decla ró  que se 
había logrado al fin "se re n a r los ánim os 
legítim am ente ca ld e a do s". El senador 
nacionalista  destacó tam bién que los 
afectados por el c ie rre  eran pequeños 
ahorristas, todos con depós itos  in fe ­
riores a 5.000 dólares, y que veían 
com prom etidas las reservas de toda su 
vida Ferreira Sienra d ijo  adem ás que 
había consu ltado a una destacada auto ri­
dad gubernam enta l y que, después de 
un d iá logo te le fón ico , podía afirm ar que 
en un plazo no m ayor a los qu ince  días, 
se pagará a estos pequeños ahorristas. 
El senador de "P o r la P a tria ", al com en­
tar este ep isod io , hizo re fe rencia  al " c l i ­
ma de dem ocracia  que vive el p a ís ", y 
que p os ib ilitó  su contacto  a a lto nivel.

LOS CRIMENES EN LA 
ORBITA PARLAMENTARIA

Gran expectativa  se c reó  asim ism o, 
en el com ienzo de la semana, en to rno  a 
las activ idades de la C om is ión  Investiga­
dora de la Cámara de D iputados, que 
procura esc la recer la m uerte  de Zelm ar

M ichelin i y Héctor Gutiérrez Ruiz, al sa­
berse que declararía espontáneam ente 
ante ella el doctor Juan Carlos Blanco. El 
ex canciller de la d ictadura, que ocupara 
dicho cargo en el m om ento de los se­
cuestros y asesinatos, fue involucrado 
en estos hechos por agencias noticiosas 
que inform aron, oportunam ente, desde 
Buenos Aíres y las Naciones Unidas.

El ex m inistro  subrayó, sin em bargo, 
que d ichos crím enes eran "op ro b io so s  y 
repugnantes", y des lindó  toda res­
ponsabilidad con referencia  a ta les acon­
tecim ientos. Blanco m anifestó, entre 
otras cosas: "S olam ente  puedo decir 
que he ofrecido  espontáneam ente mi co­
laboración a la Com isión, a los e fectos 
de aportar testim on ios que puedan ser 
conducentes a los e fectos de escla recer 
estos crím enes oprob iosos y repug­
nantes. Hemos dado la inform ación que 
poseíamos en este sentido  y que, por su­
puesto, a despecho de c ie rtos com enta­
rlos y re ferencias que nada tienen que 
ver con la actuación del M in is te rio  de Re­
laciones Exteriores en esa época, ni d i­
recta ni ind irectam ente, ni rem otam ente 
ni nada que se le parezca. S im plem ente 
digo que el M iniste rio , en la época de es­
tos crím enes, no tuvo conocim iento , in­
form ación, partic ipación, absolutam ente 
nada, to ta lm ente desvincu lado y ajeno a 
estos crím enes que re p ru e b o ".

In terrogado sobre a qué atribuía la in ­
sistente  m ención de su nom bre en re la­
ción con los asesinatos, Blanco m ani­
festó; "E s  evidente que cuando uno ocu­
pa una función pública no se puede evi­
tar que el nom bre de uno sea ob je to  de 
rum ores, suspicacias y com en ta rio s ". 
Agregó, además, que la única re ferencia  
concreta a su presunta responsabilidad 
es "una  carta que dejó  el senador M iche­
lini, en que hace re ferencia  que él p resu­
me que el Dr. B lanco iría a Buenos A ires 
para procurar su a le jam iento  de A rg en ti­
na. Las presunciones de M iche lin i por 
supuesto son muy d is tin tas  a los hechos 
te rrib les que ocurrie ron , y adem ás esa 
misma presunción no co rresponde a la 
realidad. Yo no realicé ninguna gestión 
en A rgentina para prom over el a le ja­
m iento del senador M iche lin i. Ni en esa 
oportun idad ni en o tro  m om ento. De ma­
nera que nunca hablé con n ingún fun ­
cionario  argentino  de este te m a ". B lan­
co negó, asim ism o, que haya habido co ­
laboración de las d ictaduras uruguaya y 
argentina en cuanto a las m edidas repre ­
sivas: "nunca  he sabido, nunca he ten i­
do una prueba, una evidencia concreta, 
mucho menos en la época en que yo 
ocupaba la C anc ille ría ".

MEDIACIONES, PROYECTOS 
Y UN HOMENAJE

Al in ic iarse la semana que hoy fina li­
za, y ante la grave c ris is  que afectaba a la 
prestación de los serv ic ios de atención 
médica a la población, una com isión  de 
leg is ladores se constituyó  en el local del 
S indicato M édico del Uruguay. La com i­
sión hizo gestiones ante el M in is te rio  de 
Trabajo y Seguridad Social, con el p ropó ­
sito de prop ic ia r una "p ro n ta  y justa so­
lu c ió n "  en el co n flic to  de la salud

La subcom is ión  investigadora  de la 
Cámara de D iputados, que estud ia  las 
causas de endeudam iento  de p roducto ­
res agropecuarios, industria les  y com er­
ciantes. continuó  cons ide rando  el p re in ­
form e a elevar a la com is ión  leg is la tiva  
en torno de estos temas. Hubo acuerdo
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en que las causas del endeudam iento 
fueron, fundam entalm ente, la ruptura de 
la " ta b lita "  y el alto in terés bancario. El 
fa llido in ten to  de conve rtir al país en una 
"plaza financ ie ra " acabó por dese­
quilib rar una situación ya a fligente . se 
señaló.

En otro orden de cosas, la Com isión 
de Legislación del Trabajo de la Cámara 
Baja escuchó a una delegación de la Fe­
deración Autónom a de la Carne. La 
entrevisto  g iró  en torno de la s ituación 
de los obreros de carga y descarga de 
las em presas exportadoras, que siendo 
zafrales y estando inc lu idos en la in ­
dustria frigorífica, no son em pleados de 
dicha industria y no se beneficiarían por 
el decreto recientem ente aprobado y 
que protege a dicho sector. Luego de re­
c ib ir también a representantes de la Cá­
mara Mercantil de P roductos del País, la 
Federación de Obreros de la Lana y el 
S indicato de la Industria del Cuero, el d i­
putado M illo r m anifestó que " to da s  las 
delegaciones expresaron su deseo de 
que ahora el Poder Legis lativo se abo­
que a una so lución global del problem a 
de la za fra lidad".

De gran interés para todos los sec to ­
res de la cultura, será el p royecto  que 
está a estud io  en la Com isión de Educa­
ción del Senado de la República, donde 
se delibera sobre la inm inente form ula­
ción de una Ley del L ibro. La in iciativa 
está encaminada a lograr una revitaliza- 
ción de la industria ed ito ria l y un abarata­
m iento del lib ro . La idea, señaló el sena­
dor Traversoni, es revertir en este plano 
la s ituación creada por los años del "P ro ­
ce so ".

Cabe consignar que, en la noche del 
lunes pasado, la Asamblea General ce­
lebró una muy diferida sesión conm em o­
rativa. Recordó el centenario  del naci­
m iento del doctor Luis A lberto  de H erre ­
ra, a quien deb ió  hom enajearse por este 
motivo el 22 de ju lio  de 1973. La caída de 
las instituc iones im pid ió  que, entonces, 
se cum pliera la recordación que ahora se 
llevó a cabo. Leg is ladores de todos los 
partidos reseñaron la larga actuación 
pública del d irigen te  nacionalista .

Ejecutivo
Departamental

Colorado
Se realizó el pasado sábado 20 de julio la 

elección del Comité Ejecutivo Departamen- 
lal del Partido Colorado en Montevideo 
Tres listas se presentaron para dirim ir el 
evento: la lista 1, bajo el lema Batllismo es­
tuvo integrada por partidarios de las listas 
15. 85. 89, 115, 315 y 5; la Unión Colorada y 
Batllista a su vez hizo su intervención me­
diante dos opciones: la 123 presentada por 
Raumar Jude y Naslm Ache y la lista 1813 in­
tegrada por Carlos Pirán y Crispo Capurro

El resultado de la elección en la que par­
ticiparon 226 convencionales arrojó: 158 
sufragios para la lista 1 (lema Batllismo) 
correspondióndole por lo tanto 11 cargos 
en el CED. La Unión Colorada y Batllista to­
talizó 65 que correspondieron a 39 sufragios 
para la lista 123 (Jude-Ache) que obtuvieron 
asi 3 cargos en el Ejecutivo Departamental 
y 24 sufragios para la lista 1813 (Pirán- 
Capurro) y dos votos al lema UCB

De acuerdo a estos resultados el Comité 
Ejecutivo Departamental se integrará con: 
Dr Edison Rijo. Cr. Ricardo Lombardo, Lie 
Alejandro Bonasso, Fany Arón, Hugo Gra- 
nucci, Carlos Bastón, Juan A Vázquez. Fer­
nando Serigna, Domingo Mendivil, Julio 
Castro. Gerardo Tovagliari por la lista 1. 
Alfredo Lepro, Andrés Merino Pacheco, 
Heriberto Biilig por la lista 123, y Fernando 
Crispo Capurro por la lista 1813

Los diversos sectores integrantes de la 
lista ganadora convinieron que la Secre­
taria General fuera ocupada por el Cr. Ri­
cardo Lombardo _
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Información
Carlos Andrés Pérez

Cartagena es eS Mecanismo
Más Viable de Negociación ^ ^

El Dr. Carlos Andrés Pérez ca lificó de 
profundamente preocupante la crisis 

que impera en América Latina” , ponderó 
el Consenso de Cartagena ' porque 
constituye el mecanismo más viable de 
negociación y d iá logo”  y fustigó la 
"m iope e ind ife re n te  acción  que 

despliegan los países industria lizados 
en el concierto  m undia l” .

El ex presidente de Venezuela efec­
tuó estas apreciaciones en el seminario 
sobre "América Latina: Integración y 
Economía In te rn a c io n a l” , cum plido  
entre el lunes y martes pasados en la se­
de de ALADI, con la presencia del p resi­
dente del BID, Dr. Antonio Ortiz Mena.

Expresó que la prolongada cris is  de la 
economía internacional ha socavado la 
voluntad de acción y los esquemas in- 
tegracionistas de América Latina.

Ejem plificó: “ el Pacto Subregional 
Andino y el Mercado Común Centroame­
ricano parecen haber perdido su unidad 
de propósito, su visión común, su per­
cepción del interés mutuo y su deseo y 
convicción de mantener su cohesión 
cuando es más necesario. El forjam iento 
de posiciones com unes sobre aspectos 
sustantivos, sean estos políticos sobre 
seguridad colectiva, como el inquietante 
caso de Centroamérica o económ icos 
como el caso del endeudam iento ex­
terno y su articulación con claridad, vigor 
y convicción, pese a Contadora y Carta­
gena, parecen ya un e je rc ic io  pretérito  
porque sufrim os desganos en nuestra 
vocación de acción co lectiva ” .

NO EXISTEN MORATORIAS 
NI AMENAZAS

Puntualizó que hasta el momento se 
han prestado oídos sordos al Consenso 
de Cartagena que “ expresa la síntesis 
del pensamiento y del querer de la re­
gión, en lenguaje reposado y de serena 
com prensión de las d ificu ltades. En su 
seno no existen moratorias ni amenazas 
de no pagar sino que hay un llamado al 
diálogo, a la com prensión del mutuo in­
te rés .”

Agregó que el problema de la deuda 
externa regional “ no es meramente fi­
nanciero sino que es político por lo que 
debe contar con la participación de to­
dos” .

Tras considerar que tanto deudores 
como acreedores deben com partir res­
ponsabilidades expresó que “ lo que se 
pide es que se transija sobre realidades 
irrefutables, evidentes: plazos e in tere ­
ses, nuevas líneas de crédito , apertura 
de mercados. Tomar en cuenta el monto 
de las exportaciones de cada país para 
establecer su capacidad de pago.”

En otro pasaje de su exposic ión se­
ñaló que " pocos países com o Uruguay 
han sufrido tanto el im pacto devastador 
de los injustos térm inos del intercam bio 
in ternacional” .

Resaltó asim ismo que nuestro país 
" es víctima de una práctica ilegal de 
dumping del Mercado Común Europeo 
que subsidia productos agrícolas para 
hacer com petencia brutal a los países en 
desarrollo, en este caso en la exporta­

ción de carne.
Uruguay —precisam ente ahora que 

su pueblo recupera la senda de la de­
mocracia de manera tan e jem plar— tiene 
que su frir la presión insoportable  de la 
postergación económ ica y la ince rti­
dumbre creciente de un com ercio  in­
ternacional que no garantiza mercados 
estables ni precios justos ni respeta nor­
mas jurídicas internacionales agobiado 
por el peso insoportable  de una deuda 
exterior seis veces mayor que el valor 
anual de sus exportaciones y, a la vez, 
acosado por la urgencia de reactivar su 
aparato productivo por la urgencia de 
modernizarlo y ponerlo de nuevo en 
marcha y por la necesidad de profundizar 
el proceso dem ocratizador para cerrar la 
brecha social abierta en estos años de 
abandono.”

DIALOGO Y COOPERACION
Acotó posteriorm ente que la encruci­

jada de Uruguay se repite  dolorosam en­
te en el resto de Am érica Latina ante la 
torpe ind iferencia  de un mundo in­
dustrializado que se desliza a sabiendas 
hacia el desastre sepultando también a 
quienes o frecem os el camino del d iálogo 
y la cooperación no sólo para rescatar a 
nuestras econom ías y a nuestros 
pueblos del hambre sino para contribu ir 
eficazmente a la reactivación económica 
de los países desarro llados que se deba­
ten en sus propias contradicciones y 
destruyen, insensatos, las propias fuen­
tes de su recuperación.

El Dr. Carlos Andrés Pérez expresó a

su vez a la prensa que “ el d iagnóstico  de 
Fidel Castro en materia de deuda externa 
es acertado pero el récipe es a rsén ico ” .

Tras precisar que no viajará a La Ha­
bana por'cuanto “ Cuba no es el escena­
rio para d iscu tir la problem ática de la 
deuda externa”  subrayó que el tema de­
be ser p lanteado a nivel Norte-Sur

Panorama Sindical
"‘No hay que echar leña al fuego ”  

afirmaba en voz baja Thelman Borges, 
aunque podía escucharlo  quien 
quisiera. El d irigente  sindical 
comentaba la s ituación con algunos 
periodistas am igos en el curso de una 
gestión para so lucionar el conflic to  de 
la salud.

Observadores de las actividades 
sindicales afirmaban que no había que 
'preocuparse demasiado de la ausencia 
del PIT-CNT del acuerdo social.

“ La central obrera no puede 
ponerse a la sombra del gobierno: 
perdería credib ilidad. A su vez, al 
gobierno le conviene un m ovim iento 
grem ial independiente, que cuando 
recom iende mesura no lo puedan 
acusar de o fic ia lism o” , era el 
razonamiento que hacía un veterano 
d irigente, acostum brado a los vaivenes 
de la política s indical, “ Además, a la 
propia vida dem ocrática le haría daño 
la unanim idad. Las d iscrepancias 
siem pre son necesarias: son las que 
pautan el clim a de libe rtad ”

Y de acuerdo a lo trascendido, la 
intención de las tendencias 
m ayoritarias en el seno del PIT 
confluyen en tranquilizar el am biente 
de agitación. Eso se desprende de las

conversaciones escuchadas en la sede 
de Buenos A ires 344, fuera de las 
reuniones oficia les.

A pesar de ello, verdaderam ente, 
de acuerdo al punto de vista s indical, 
la propuesta del p residente 
Sanguinetti era realm ente inaceptable: 
en ella no se recogió ninguno de los 
postulados de la plataform a del 27 de 
junio, tan sólo se le daba participación 
en una mesa de negociaciones. Y visto 
los resultados de los Consejos de 
Salarios, las conversaciones tripartitas 
no entusiasman dem asiado a los 
responsables grem iales, pues en casi, 
ningún caso la delegación oficia l 
respaldó las posturas obreras.

De cualqu ier manera, en las charlas 
mencionadas al p rinc ip io , Thelman 
Borges repetía sin ningún tapujo que 
“ no somos anarquistass ni tirabombas, 
sabemos el momento que vive el pais 
y que no se puede tensar la cuerda” .

La continuación de la huelga de la 
salud se hizo aun contra la opin ión  de 
la d irigencia . A lgunos m iem bros del 
Consejo Federal de la FUS no 
ocultaban su trem endo m alestar por el 
resultado de la asamblea.

La decisión debe tomarse como 
resultado de viejas d iferencias que se

vienen arrastrando hace ya algún 
tiem po y de la decepción  de mucha 
gente sobre cóm o se condu jo  la 
huelga. Ahora esperan que la 
intransigencia total conmueva a las 
patronales.

En el resto de los con flic tos  la 
tendencia es, precisam ente, a la 
d istensión. El conflic to  de 
m etalúrgicos se fue d is ipando, como 
se oyó anunciar confiadam ente a un 
allegado al M iniste rio  de Trabajo. La 
construcción mantenía negociaciones 
a últim o mom ento para so lucionar el 
conflic to . En los taxis se resolv ió  todo 
y desapareció el fantasma de la 
amenaza de un paro en el transporte.

El p residente de Primaria anunció 
que la medida de los m aestros “ caeria 
so la” . En fin. persisten  algunas 
movilizaciones, pero de carácter 
menor. En AFE también los reclamos 
de la Unión Ferroviaria habían sido 
com placidos y las medidas de lucha no 
afectaban en forma fundam ental los 
servicios.

Una semana de mucha carga que 
termina, a pesar de los anuncios 
contrarios en un clim a que abriga más 
esperanzas.

El pais parece encam inarse a una 
actividad sind ica l dentro  de cauces 
" norm ales” . Lo que los europeos 
llaman “ huelgas fu riosas”  estarían ya 
controladas.

Nafta, Viáticos 
y Ediles

,—  hechos vinculados a los presupues­
tos que se votaron las Juntas Departamen­

ta les tuvieron esta semana repercusión 
pública. Uno de ellos involucró al cuerpo le- 

X  gislativo municipal de Montevideo, el cual 
/  emitió un extenso comunicado dirig ido a la 

ciudadanía que en sus aspectos más sus­
tanciales puntualiza que los vales por 250 
litros de nafta votados se utilizan para re­
correr la ciudad consustanciándose con le 
problemática de la población y que ella re ­
duce partidas anteriores que establecían 
400 y luego 300 litros.

En cuanto a la exoneración de pago de 
M>atente de rodados responde a una ley del 

15 de julio de 1942 que había sido ampliada 
por el gobierno de facto extendiéndola a 
los suplentes, cosa que esta Junta derogó.

En relación a la partida de gastos para 
Secretaría se aclaró que estos no constitu ­
yen gastos de representación, sino que 
son partidas percibidas por los secretarios.

El otro hecho fue protagonizado en la 
capital del departamento de Lavalleja don- 
de hubo incluso ra rp in ip n ^  y una protesta
ánte el ----------------------------------------------_

Había trascendido que los edilerTTe 
habían votado partidas de NS 20.000 de viáti­
cos y otros estipendios inscriptos como 
gastos de representación, ya que constitu- 

vLÍonalmen»e la función es honoraria
Laprotésia poputar-Uivo momuiilUb̂ cru 

gran tensión e incluso hubo intento de 
agresión contra ediles.
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Cultura
Minutero

Más para una reflexión sobre lo que ha 
ocurrido. Acaba de aparecer el segundo to­
mo de la obra de Juan Rial. ‘Partidos políti­
cos. democracia y autoritarism o” , publica­
ción del Centro de Informaciones y Estu 
dios del Uruguay en Ediciones de la Banda 
Oriental. Este volumen estudia dos com ple­
jos periodos: el que abarca los años 1968 a 
1973. aquí caracterizado por el titu lo 'Hacia 
el autoritarism o”  y el de la nueva transición 
hacia la democracia, que tuvo comienzo a 
partir de la apertura de 1980.

Rial considera que el quinquenio men­
cionado en primer término debe calificarse 
de "para-constitucional” , porque ya por 
entonces se diluían los rasgos de un régi­
men democrático de carácter pluralista y li­
beral. Se analiza la influencia de los grupos 
violentos y de las Fuerzas Armadas, que 
adquirieron una progresiva autonomía con 
respecto al Estado. "a  cuyo servicio se su­
ponía que estaban subordinadas” . La se­
gunda parte del trabajo distingue en la co­
yuntura de la crisis autoritaria, a tres proce­
sos interactuantes: uno de transición hacia 
la democracia, otro de liberalización y un 
tercero de campaña electoral. El estudio de 
la emergencia de los partidos políticos se 
centra en torno a los conceptos de res­
tauración y renovación.

Cuentos de Alfredo Bonacci. “ Ausencia 
de lo perdido y otros cuentos”  es el primer 
volumen narrativo de este autor uruguayo 
nacido en Las Flores, departamento de 
Maldonado, y dedicado profesionalmente a 
las técnicas de cerámica. Un conjunto de 
diez relatos conforma este libro inicial que 
ejemplifica distintas modalidades narrati­
vas. "U n  viejo refrán” , por hacer referencia 
al cuento que abre el volumen, está entre 
las páginas que privilegian a la anécdota 
por encima de cualquier otro centro de inte­
rés. "Cuando aclare la noche”  es, más 
bien, un cuento de personaje y busca trazar 
—a través de la historia del p ro tagon is ta - 
una parábola del destino humano. También 
los ambientes y escenarios son diversos y 
Alfredo Bonacci ensaya, asimismo, el rela­
to realista, generalmente enmarcado en el 
medio rural, como el titulado “ La espera”  y 
el recorrido por todas partes por tensiones 
líricas, es el caso de "Isabe lla ” . Estos pri­
meros cuentos aparecen, pues, como otros 
tantos tanteos o experiencias de explora­
ción en áreas que al escritor han resultado 
atractivas. El resultado es prom isorio y re­
vela que en Bonacci hay materia prima para 
mucho trabajo futuro.

"Poetas y cuentistas de Río Cuarto” . 
Con este titu lo se publica una antología de 
escritores residentes en esta r'egión de la 
República Argentina. El volumen es el re­
sultado de un esfuerzo llevado a cabo por la 
correspondiente seccional de la Sociedad 
Argentina de Escritores y la Municipalidad 
local. Recoge a una serie de creadores que 
sólo excepcionalmente han llegado hasta 
estos días, por medio del libro, al receptor 
de la cultura y asume la representatividad 
de una nueva y más auténtica modalidad 
cultural. Para definirla, el grupo elige el ca­
mino de precisar, más bien, qué cosa no es 
la cultura. "Lo  que significó vivir fuera de la 
democracia, en un régimen en donde la ac­
tividad artística estaba basada en la imposi­
ción de criterios estéticos decididos en 
amplia medida por empresas comerciales e 
industriales que contribuían a mostrar co­
mo un hecho místico la supuesta libertad 
de creación absoluta atribuida al a rtis ta ” .

Mercado & Empresas. La última edición 
de esta publicación mensual, auspiciada 
por la Asociación de Dirigentes de Marke­
ting y el Centro de Estudios de Ciencias de 
la Comunicación, es el decim otercer núme­
ro y corresponde a su segundo año de vida.
La revista reúne una serie de notas re lati­
vas a la realidad empresarial y sus rela­
ciones con la actual coyuntura política. 
Incluye un reportaje al doctor Eduardo Roc- 
ca Couture. presidente de la Asociación de 
Bancos del Uruguay, y varios análisis sobre 
aspectos de la reciente campaña electoral.

-E L  DIA

La Intervención y 
la Política Mundial

No sé si es un libro pesimista o un libro 
estimulante, o las dos cosas a la vez. Lleva 
un título llamativo y casi escandaloso: 
"Interventlon In World P o lltlcs" (Oxford- 
1984) y está formado de una colección de 
exposiciones por calificados especialistas 
de la política internacional precedida por un 
prefacio del Profesor Hedley Bull.

Como todo hombre celoso de tener sus 
cuentas claras. Bull comienza por dar una 
definición del tema, "e s  la interferencia, 
dictatorial o coercitiva, por uno o más parti­
cipantes. en la esfera de jurisdicción de un 
Estado soberano o. en un sentido más 
amplio, en una comunidad política indepen­
d ien te” . La discusión podría comenzar en 
torno a la defin ición misma. Presenta algu­
nos aspectos oscuros y ambiguos. Habría 
que comenzar por saber qué es un Estado 
soberano o. lo que seria más difícil aún. 
qué es una "com unidad política indepen­
d ien te” .

Por Arturo Uslar Pietri
No menos difícil resulta d istinguir " la  in­

terferencia dictatorial y coercitiva" de las 
innumerables formas de interferencia que 
se producen continuamente de un Estado a 
otro, o de una comunidad a otra, en el mun­
do actual. Mil formas reviste la influencia o 
el predominio que. a través de la infinita va­
riedad de acciones, puede ejercer una na­
ción sobre otra. La de la información, la del 
modelo cultural, la de la moda, la de la ide­
ología. Habría que llegar a la conclusión, 
bastante simplista y superficial de que sólo 

t comienza a haber intervención cuando apa­
rece el soldado extranjero con sus armas. 
O. a lo no ménos irracional, de que la única 
forma de no sufrir Intervención consiste en 
alcanzar el grado más cerrado posible de 
aislamiento con respecto al resto del mun­
do.

El problema está lejos de ser meramen­
te filosófico y constituye uno de los más

difíciles y peligrosos aspectos de la vida in­
ternacional de hoy. Gracias al predominio o 
de la ideología liberal se ha formado el con­
cepto de la libre determinación de los 
pueblos, un concepto más difícil de definir 
que el de la intervención y estrechamente 
ligado con éste. ¿Hasta dónde la capacidad 
de decisión de un Estado es libre o está de­
terminada por circunstancias poderosas y 
necesidades ineludibles que limitan las po­
sibilidades de esa misma libertad? Es por 
allí por donde la política desemboca fre­
cuentemente en la metafísica y hasta en la 
Teología. ¿Qué es el bien, qué es el mal? 
¿Qué es el libre albedrío y qué la predesti­
nación?

No pasa de ser un ejercicio ocioso me­
terse en ese laberinto filosófico. Lo que im­
porta realmente es el hecho cierto y trági­
camente repetido en nuestros días de la in­
tervención armada de algunos Estados en 
otros. La lista es larga y no lleva camino de 
concluir y pasa por todos los continentes. 
Vietnam, Afganistán, Kampuchea, Oriente 
Medio. Angola, América Central, Europa 
Oriental. Las dos grandes parcialidades 
políticas e ideológicas que hoy predominan 
en el mundo tienen su propia lista. Pero ca­
si ninguna de esas intervenciones corres­
ponden clarámente a la definición simple 
de la injustificada y brutal intervención por 
las armas. Razones y excusas de todo gé­
nero se suelen invocar, con cierto grado de 
validez, para justificar muchas formas de in­
terferencia. Se esgrimen razones valede­
ras. hasta cierto punto, como la dé socorrer 
a un aliado amenazado, la de ayudar a un 
gobierno amigo a resistir una amenaza ex­
terior o dirigida desde el exterior o. final­
mente, la muy invocada de la contra­
intervención. Un país ayuda militarmente a 
otro para impedir o combatir la intervención 
que un tercer país realiza. El ejemplo del 
Chad, recientemente, ilustra este caso y el 
complicado juego que allí realizaron Fran­
cia, Libia y las facciones chadianas.

Se hace todavía más complicada la si­
tuación por el celo y la vigilancia mutuos 
que cada uno de los superpoderes ejerce 
sobre el otro. No puede haber conflicto lo­
cal. en cualquier parte del mundo, que no 
les plantee de inmediato el problema de la 
posible presencia del contrario. Intervengo 
antes de que tú intervengas, intervengo pa­
ra que tú no Intervengas, intervengo por­
que eres tú quien ha creado la situación 
que me obliga a intervenir, intervengo por­
que tú ya has intervenido. Podría llevarse 

' >vhasta el infinito este juego pueril y trágico 
de pretextos y de excusas, de mutuos te­
mores y recelos.

No se ve posibilidad realista de ponerle 
término a esta fatalidad de nuestra hora. 
Los eminentes profesores que colaboran 
en el libro de la Universidad de Oxford no la 
asoman. Apenas alguno sugiere, como una 
vaga posibilidad y casi una utopía, la posibi­
lidad tan remota y difícil de "trascender la 
actual política mundial por la creación de al­
guna forma de gobierno m undia l". Lo que 
no evitaría el hecho mismo de la interven­
ción sino que la haría legal y colectiva.

Sin embargo, con todo el pesimismo 
que inspira la lectura de esos estudios, hay 
una nota positiva que se desprende de ella 
Existe el principio de no intervención y está 
proclamado solemnemente en el Código In­
ternacional de las Naciones Unidas, nadie 
lo objeta en su esencia, aun cuando en la 
práctica se hallan siempre muchos pretex­
tos para eludirlo o burlarío. Pero el mero 
hecho de que exista, de que sea reconoci­
do y de que obligue a buscar excusas más 
o menos válidas a quienes lo infringen, 
constituye un Importante hecho moral que 
tiene un peso cierto y una condición 
restrictiva en lo que sin él no seria sino el 
desenfreno de la agresión internacional co­
mo sistema

Hasta ahora no es sino un principio 
proclamado, solemnemente, y acatado for­
malmente. que no logra Impedir la interven 
ción. pero que al menos obliga a buscar ex­
cusas y que la reviste de una sanción moral 
que mucho pesa en la libertad de acción de 
los Estados o de quienes los gobiernan.
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A Veinticinco Años de su Muerte

Para el Redescubrimiento 
de Enrique Amorim

Hace ya muchos años que Jorge 
Luis Borges d ijo  a Enrique Amorim  en 
qué consistía —a su ju ic io — “ la única 
gloria que podía esperar un e scrito r ar­
gentino ' . Se trataba de ver algún día 
una edición fraudulenta de sus libros 
porque, cuando un ed ito r se aventura a 
semejante empresa, es porque el autor 
ha llegado a los más am plios sectores 
de público. Lejos estaba Amorim  de 
sospechar que —en un Uruguay ape­
nas poste rio r al que él m ism o 
conoció— la edición fraudulenta habría 
sido para su fama una necesidad, y ya 
no la feliz confirm ación de la popu lari­
dad. Porque los últim os años no fueron 
favorables para la d ifus ión  de un escri­
tor afiliado al Partido Comunista, en 
1947, y que concib ió  buena parte de su 
obra —quizá no la m ejor— en un acto 
que sim ultáneam ente fue de creación 
artística y firm eza m ilitante. Es así que, 
a ve in ticinco años de su m uerte — 
ocurrida el 28 de ju lio  de 1960— co rres­
ponde. más bien que una mera exalta­
ción de su figura, un verdadero redes- 
curbrim iento de ella. Para los lectores 
jóvenes, form ados en el s ilenc io  del 
“ p roce so ". Enrique Am orim  bien 
puede ser. incluso, un desconocido

LA MEDIDA DEL EXCESO

Como no es ésta la hora de form ular 
una nueva imagen crítica del esc rito r 
salteño, sino de revisar la que otras ge­
neraciones han venido proponiendo, 
conviene afirm ar — y no co rreg ir— dos 
aspectos en que ha habido general 
acuerdo. El p rim ero  tiene que ver con 
la personalidad de Am orim ; el segun­
do, con su obra. En ambos planos hay 
en él algo de excesivo y — hasta cabría 
decir— de im puro. Porque en lo perso ­
nal. Amorim  está habitado por una es­
pecie de vocación sin centro  —aunque 
no necesariam ente a la deriva— asi c o ­
mo en lo litera rio  hay planes echados a 
perder, personajes apenas entrev is tos 
y, en general, un desaliño en cuya con­
descendencia caben escenas enteras 
de relleno.

Amorim . el hom bre, está s ignado 
por la d iversidad: sus raíces en el a rro ­
yo Tangarupá, a ochenta k ilóm etros al 
norte de Salto, no le im piden largas re­
sidencias en Argentina —donde in ic ió  
su educación litera ria— ni sus nueve 
viajes a Europa, además de los cum p li­
dos a Estados Unidos, Chile, la Unión 
Soviética y Canadá. “ Fue varios al m is­
mo tiem po", d ice de él M ercedes 
Ramírez, y hasta parece que él m ismo 
se hubiese observado —de p ro n to -  
lleno de perp le jidad. Así, al pensar en 
tantas estaciones ferroviarias y tantos 
puertos, ha escrito: “ o soy un viajero 
perfecto, porque al arrancar s iento to ­
das las congojas, o soy un chambón 
que no aprenderá nunca a desped ir­
se ".

De esta especie de sobreenergía 
deriva su cond ic ión  de cineasta — 
aficionado y -profesional— como así 
también de crítico c inem atográfico 
escribía una nota semanal para la revís­
ta “ El H ogar", cuando esta actividad 
era mucho menos frecuente  de lo que 
es hoy en día. Y resta, todavía, el 
hombre de ideas y de acoión que se re 
beló en el golpe de Terra, m ilitó  en fa 
vor de la causa republicana en la 
guerra española, condenó la ex ­
pansión nazi y vivió d ificu ltades —en la 
comarca— al com batir e l régim en poli 
oial bajo el peronism o No es raro, des 
pués de todo que este ritm o vital re

sienta la igualdad prolija  de su c re ­
ación, y exp lique las flo jedades de no­
velas que —como se ha señalado en 
más de un caso— parecen acabadas 
con extraña prisa.

Este cuarto de sig lo  para la re fle ­
xión y el balance puede ser sí la hora 
de correg ir un ju ic io  em itido  a veces a 
la ligera, y consis ten te  en a tribu ir las 
debilidades —sin más— a la supuesta 
fidelidad de Amorim  al “ realism o so­
c ia lis ta ". El Congreso de Escritores 
Soviético de 1934 exig ió  del narrador 
“ Una representación veraz, h is tó rica ­
mente concreta, de la realidad en su 
desarro llo  revo luc iona rio ". Quiso ade­
más que la novela fuese contribuc ión  a 
“ la transform ación ideológ ica y a la 
educación de los trabajadores según el 
espíritu del soc ia lism o” . Bien se reco­
noce que, en lincam ientos generales, 
el universo de Amorim  se construye en 
torno a estas intenciones, pero sería 
s ingularm ente fuera de lugar tom ar a 
sus páginas como las de un fanático de 
la consigna. Cualquiera que recuerde 
la fantasmagórica transfiguración  de 
las m ujeres de Corral Abierto , el 
rancherío donde fue a parar el gaucho 
cuando ya no supo de qué patriada 
hablar, sabe que Am orim  está lejos de 
un realism o ortodoxo. Todas ríen desa­
foradas con una risa que sube de la 
tierra húmeda y sólo callan cuando de­
suellan al hombre so lita rio  convertido 
—entre los ranchos de paja y adobe— 
en "e l macho de sangre ". ¿Quién 
vería, aquí, el afán de re fle ja r m undos 
claramente cartografiados, o de educar 
“ según el espíritu  del so c ia lism o"?  
A tendiendo a la recóndita naturaleza 
del arte de Amorín se ha pensado más 
bien en Sábato. o Cortázar, o García 
Márquez. Hoy correspondería , pues, 
reactualizarlo por esta vía.

EL DIALOGO HECHO DE SILENCIO

Es muy probable que A rtu ro  Sergio 
Visca proceda correctam ente  cuando 
centra su estud io  sobre Am orim  en el 
análisis de tres novelas. Son ellas “ La 
ca rre ta", “ El paisano A g u ila r" y “ El 
caballo y su som bra", tres unidades a 
través de las cuales ve el c ritico  de ­
sarrollarse “ el d iá logo del hom bre y la 
llanura ". La expresión pertenece al 
propio escrito r y se lee en el final de 
“ El paisano A g u ila r", pero —quizá val­
ga aclararlo para evitar equívocos 
rom ánticos— el hom bre dia loga aquí 
consigo mismo, a p ropósito  de cómo 
habrá de enfrentarse a la naturaleza, 
que pese a su majestad ha sido creada 
para servirlo.

“ La ca rre ta " apareoe, en la señala­
da trilogía de Amorim , com o “ la toma 
de posesión del material lite ra r io " . Por 
los jergones de las quitanderas — esas 
prostitu tas am bulantes creadas, a m e­
dias, por la realidad y la fantasía del 
autor— desfilan la rica galería de los ti­

pos trad icionales en nuestra narrativa. 
Pancho Aguilar —que regresa a la es­
tancia paterna después de estud iar en 
la ciudad— será el hom bre hecho para 
enfrentar a esa realidad e lem enta l. Su 
‘ ‘ re c u p e ra c ió n  e s p ir i tu a l"  — p or 
emplear una expresión de A licia 
Ortiz— es la absorción progresiva que 
la llanura e je rce  sobre él: porque 
Aguilar s iente que el campo lo abofe­
tea pero sabe, tam bién, que si lo suc­
ciona es porque anida en el fondo m is­
mo de su alma. “ El caballo y su 
som bra", d ice Visca, m uestra a esta 
misma lucha extendida a las co lec tiv i­
dades: a la estancia cim arrona se ha 
sumado —desde un nuevo em pecina­
m iento creador destinado a transfor­
mar el des ie rto— la co lon ia  de chaca­
reros. Las dos fuerzas, desde luego, 
luchan a  la vez entre  sí y este poderoso 
juego de energías encontradas hace 
de “ El caballo y su som bra " la novela 
probablem ente más acabada de Enri­
que Amorim.

Pero como ni s iqu iera ella está libre 
de ocasionales languideces y com o no 
es ilegítim o juzgar a un e scrito r por su 
mayor proyecto literario , acaso sea 
oportuno volver los o jos — en estos 
ve in tic inco años de su m uerte— a “ La 
desem bocadura", una obra que Am o­
rim dio por conclu ida, pese a que los 
capítulos finales aparecen casi como 
un borrador, en 1958. A llí queda otra 
vez planteado, en todas sus d im en­
siones, el “ d iá logo  del hom bre y la lla ­
nu ra ". Los prim eros trece capítu los 
son una memoria del p rim er antepasa­
do de Amorim en estas tierras: el que 
pobló “ el M o ren o ", a llí donde el Ara- 
pey se echa eri el turb ión  del Uruguay 
Después, siem pre con el te lón de fon­
do de la hacienda en la desem bocadu­
ra, la novela abraza la h istoria  misma 
del país hasta las consecuencias de la 
Segunda Guerra M undial. Como pro­
yecto literario, dados sus lineam ientos 
gigantescos, “ La desem bocadura" es­
taba destinada, en fin, al fracaso, de no 
mediar años para una com posic ión  pa­
ciente y ¡laboriosa. Las circunstancias 
la h icieron im posible  y no era el de 
Amorim el tem peram ento ind icado pa­
ra un esfeurzo parecido.

LA PATRIA LLENA DE COCINAS

En el proyecto y en los resultados, 
“ La desem bocadura" es al m ismo 
tiempo una m emoria, una novela, una 
crónica, una obra h istórica y hasta oca­
sionalm ente un ensayo: esto ú ltim o sin 
que falte, siquiera, el defecto  por el 
cual se oyen demasiado, en la voz del 
protagonista de los capítu los in iciales, 
la opin ión del autor. El todo está profe 
rido desde el íntimo conflic to  entre  el 
hombre de ideas y el artista. Porque el 
país ha cambiado —¿quién lo duda?— 
desde los tiem pos de la patriada y a es­
te cam bio bien puede llam ársele — 
desde cualqu ier ideología— el progre

so. Pero el artis ta  s igue atraído por 
aquel mundo e lem enta l de “ La C arre­
ta "  y, fren te  a su grandeza, lo dem ás lo 
siente casi com o dolorosa degrada 
ción Vale la pena com parar aquel m iti 
co cuadro del caballo a lb ino  fu lm inado 
por el rayo, del p rim er capitu lo , con la 
escena de los gauchos en la cocina de 
la moderna estancia. El p rim er m om en­
to está sosten ido, incluso, con las fu e r­
zas de la re tórica: “ Aquel inm enso láti­
go de fuego hundió en la llanura su tajo 
m orta l". En el segundo, los gauchos 
hacinados —o lo que queda de ellos, 
perd ida  la lib e rta d  a h o riz o n te  
abierto— toman mate y lagrim ean el 
humo de leña húmeda, com o en un 
auténtico ve lorio. Uno de e llos, com o 
para emplar en algo la furia  todavía 
sobrante, saca vio len tam ente  fuera a 
un pobre perro de las casas. Entre tan­
to el alambrado avanza su obra civiliza 
dora, anota Am orim : “ la patria está lle ­
na de c o c in a s  e s p e c ia lm e n te  
construidas para enardecer la lucha, 
para desatar la iniquidad

Algo tiene claro, en “ La desem - 
bocdura", Enrique Am orín. cuando 
piensa en como puede un esc rito r “ha­
cer pa tria ". Para él. “e laborar una 
patria " es “ entrem ezclar las edades, 
mezclar el tie m p o ", fórm ula que d e li­
beradamente se aplica en la estructura  
de la novela. El tiem po rec ien te  — 
desde luego— no ha podido e leg irse  
Pero la lección de Amorín, -frente a esta 
im potencia, es la e ternam ente  varonil 
de eleg irse uno m ism o en los tiem pos 
ajenos. Después de espiar los crue les 
juegos de un grupo infan til —que no 
excluyen la to rtu ra  de an im ales ni la 
oscura in ic iación  sexua l— Amorim  
declara que no pudo ya amar p lena­
mente a los niños. Ama, más b ien, a 
los hombres, a qu ienes son una opción 
y una creación de sí m ism os. Curiosa­
mente. en el m om ento de e leg irse , al 
final de "La  desem bocadura". Amorim  
halló su identidad en el poeta: y esto 
porque el obrero  sa lteño, d ice, no leía 
sus com posic iones, pero tam poco 
sonreía cuando él cantaba las cosas 
del,pago. Se sentía además, d ife ren te  
a otros poetas. Hoy, a ve in tic inco  años 
de su m uerte, vale la pena transcrib ir 
estas lineas de “ La desem bocadura" 
“ Había o tros poetas com o tú, que can 
taban en forma a ltisonante  a los que 
calificaras de im púd icos. Pero sabían 
de favoritism os. E llos cargaban los 
acentos del verso y se re ferian  a 
hechos patrió ticos y obtenían el be 
neplácito general. No eras tú el que no 
sabia cantar, eran e llos que cantaban a 
la fuerza, bajo el rigo r o la im posic ión  
de unas fechas con fa lsas banderitas y 
tazas de choco la te  en las escue las Pe 
ro todo pasó... Y ahora tienes el autén 
tico  canto en la garganta, d ispuesto  a 
decirlo  en voz alta Y lo vas á decir, 
cuando amanezca...

Jo rge  A lb is tu r
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Conversaciones 
Con Octavio Paz
PASION CRITICA, por Octavio Paz. Seix 
BarraI. Biblioteca Breve. 1985. N f 721. 269 
pág. (Distribuye: Planeta)

Este volumen, con prólogo, selección y 
notas, de Hugo Verani, es fundamen­
talmente un libro de conversaciones con el 
polémico y brillante pensador mexicano. 
“ Pasión crítica: amor inmoderado por la 
crítica y sus precisos mecanismos de des- 
contrucción, pero también critica enamora­
da de su objeto, crítica apasionada por 
aquellos mismos que niega” , escribía Paz 
en “ Los hijos del lim o" uno de sus títulos 
mayores. Esta definición, en sí misma, es 
una de las más certeras defin iciones de la 
crítica. Aclara al lector desprevenido, al 
autor reacio a la crítica, que su práctica es 
tan necesaria como inexacta, pero que la 
crítica es uno de los nervios motores de la 
existencia de la literatura. La buena litera­
tura, o la gran literatura, siempre mayor a la 
crítica, es una excusa natural para la exis­
tencia de la misma. Es decir, sin literatura 
no /iay crítica, pero este subproducto es 
imprescindible en lo formativo.

Se trata de un libro de diálogos, un libro 
de indagación intelectual. Paz dialoga con 
escritores jóvenes, como Fernando Savater 
o Julián R ío s , con críticos reconocidos co­
mo Emir Rodríguez Monegal (uno de los 
diálogos más interesantes donde el crítico 
uruguayo se muestra más informado pero 
acaso más superficial que Paz) y con otros 
intelectuales menos conocidos. Entre 
ellos, uno de los puntos más altos del libro, 
es la conversación con el pensador japonés 
Yamaguchi, donde admirablemente se 
acercan las antípodas.

El compilador, Verani, un crítico serio y 
acaso poco conocido en Uruguay, hace no­
tar en su prólogo que “ Las respuestas de 
Octavio Paz constituyen un compendio 
coherente de su propio pensamiento críti­
co, de Indudable utilidad —por su admi­
rable capacidad de síntesis y penetrante 
lucidez— para entender los fundamentos e 
implicaciones de su mundo literario. Con 
tal finalidad se ha procurado reunir en este 
volumen una muestra de las conversa­
ciones de mayor relieve realizadas en los 
últimos diez artos, publicadas aquí por or­
den cronológico, en versiones corregidas y 
aligeradas. Indudablemente la nómina de

diálogos que merecen ser incluidos en este 
volumen es mucho más amplia: limita­
ciones de espació y reiteraciones de conte­
nido han influido para que el número de 
conversaciones se reduzca a doce, en su 
mayoría textos dispersos en publicaciones 
poco accesibles y no siempre fáciles de 
rescatar".

El resultado es óptimo en lo que tiene 
que ver con el interés del lector (especial­
mente para el lector de Paz, cada vez más 
amplio y tenaz) de crítica literaria, para el 
lector que busca las fundamentaciones y 
las pautas subyacentes de su propia lectu­
ra.

E.E.

Un Libro Como 
un Torrente

EL RITO Y EL DESEO, por Carlos Schvartz. 
Ediciones Ultimo Reino. Buenos Aires. 
1985. 50 págs. N f 70.

Este libro de Carlos Schvartz muestra a 
un poeta en el claro dominio de su oficio, 
aunque se trate del primer poemario édito 
del escritor argentino. Varios textos inédi­
tos forman parte de su producción anterior 
y. en consecuencia, la publicación de este 
primer poemario muestra el rigor y la 
autocrítica de un creador que se busca a sí 
mismo pacientemente, pero que ya da cla­
ras muestras de una poética muy particular.

La mayoría de sus poemas son torren­
ciales. Es decir, son vertiginosos, ricos, 
asombrosamente desprendidos de toda ac­
titud de economía del lenguaje. A pesar de 
esta observación, nunca llega a la exagera­
ción, nunca llega a inundar la claridad de la 
palabra en poesía. La calidad poética no es 
sinónimo de sobriedad y tampoco lo es la 
abundancia. La calidad es un misterio que 
la crítica solamente alcanza a ponderar. Pe­
ro la música que se desprende como un 
torrente (en el caso específico de este 
libro) logra admirar al lector por. su 
desprendimiento creativo, desequilibrante, 
tormentoso a veces.

No es la de Schvartz poesía repentista. 
Es poesía razonada y emocional, pero el ra­
zonamiento se salva apenas, se nota ape­
nas, en muchos poemas, dado que es 
arrollado por la catapulta de sus arranques. 
Parece a menudo estar leyendo en el filo de 
una desembocadura. Otras veces, en la lec­
tura de poemas más serenos, se nota la in­
teligencia del poeta que no abusa de metá­
foras y que entrega un orden mesurado 
dentro de la composición.

Radicado hace varios artos en Esparta, 
este poeta argentino tiene por delante 
mucho camino. Acaso en la unión de sus 
dos vertientes, la serena y la arrolladora, en 
la búsqueda de su término medio, esté la 
voz futura y contundente del poeta

E.E
■

"El Flechazo 
de Amor"

“ La muerte de Ramírez y las olvidadas me­
morias del general Anacleto Medina", por 
Miguel Unamuno. Ediciones "E l Galeón". 
Montevideo, 1985. 112 págs.

Hubo un momento en que la figura de 
este político e historiador argentino estuvo 
muy presente entre nosotros: fue cuando, 
en 1984 y por haber expresado su solidari­
dad con fuerzas opositoras uruguayas, de­
bió abandonar el pais expulsado por el go­
bierno cívico-militar. En el mismo arto, Una­
muno procuró fijar su nueva posición políti­
ca en el libro “ El peronismo de la derrota” , 
fruto de la experiencia comiclal vivida el 30 
de octubre de 1983. El actual diputado y ex 
ministro de Trabajo en el gobierno derroca­
do por el golpe de 1976, militó en el peronis­
mo desde sus primeros artos y sus comba­
tivos trabajos periodísticos aparecieron en 
bien conocidos órganos de prensa de 
Buenos Aires. “ Clarín” , “ Tiempo Argenti­
no" y “ Mayoría".

LA RECTIFICACION INELUDIBLE
El entrerriano Fermín Chaves, que pre­

senta la obra de Unamuno, destaca que in­
vestigar es, en Argentina, casi invariable­
mente descubrir una novedad. “ Quien se 
mete en archivos, hemerotecas y bibliote­
cas, acaba rectificando algo. Aquí y en 
otras partes también, desde luego, pero 
aquí, Indefectiblemente” . El trabajo de 
Unamuno procura, precisamente, esclare­
cer las circunstancias en que halló la muer­
te el caudillo Francisco Ramírez, cuyo final 
está rodeado de un verddero halo de leyen­
da. El prologuista Chaves confiesa que le 
gustarla poder creer en un último gesto que 
rescatase a su coprovinciano, limpiándolo 
asi de su miopía política. Hoy por hoy, sin 
embargo, resulta d ifícil seguir creyendo 
que Ramírez encontró una muerte heroica 
al querer salvar a su compartera, Delfina “ la 
portuguesa", a quien ha querido presen­
tarse como una especie de Julieta rural. 
Unamuno reúne una documentación co­
piosa, la estudia y manifiesta su sorpresa al 
considerar que la versión romántica pudo 
empinarse sobre una papelería que la de­
sautorizaba tan expresamente. El autor ad­

vierte, asimismo: “ No deja de ser curióse 
que una historia oficial que se ha dis 
tinguido casi siempre por maltratar a lo: 
caudillos, haya preferido practicar cierta 
cortesía con Ramírez".

El asunto mismo de la investigaciór 
tiene, para los lectores uruguayos, un 
atractivo singular, por lo que Ramírez ha 
significado en el marco de la historiografía 
nacional. Como sertala Enrique Mena Se 
garra en el prólogo a la edición uruguaya, e 
“ Supremo Entrerriano”  “ nunca disfrutó de 
particular simpatía", y pasa entre nosotros 
—lisa y llanamente— como el traidor a Art¡ 
gas. Cuando las tropas de Ramírez derrota 
ron al prócer en 1820, comenzó su tramo fi 
nal el hundimiento del federalismo. El pac 
to del Pilar —escribe Mena— con su' 
cláusulas públicas y secretas, aisló política 
y militarmente al Jefe de los Orientales” .

EL ENEMIGO DE SI MISMO
Unamuno interpreta estos acontecí 

mientos según un criterio menos simplista 
que el de nuestros manuales y probable 
mente más acertado. Escribe, entre otro 
conceptos: “ Lo que Ramírez no podía pre 
ver entonces era que —al atacar a A rtigas- 
se estaba atacando a sí mismo, derrotaba 
su propia causa. Apenas bastó el curso d» 
un arto para que comprendiera que Bueno1 
aires lo había aislado merced a su alianz. 
con Córdoba y Santa Fé. Entonces reac 
cionó, Invocó la necesidad de liberar a I. 
Banda Oriental (alega Pilar), pero ya era tar 
de. El mismo poder que lo había alentado ; 
liquidar a Artigas, se volvió contra é l” . Una 
muño agrega que “ en ese contexto, n 
puede olvidarse además la presencia brití 
nica” . Ramírez, en fin, según el historiade 
argentino, “ no fue ni héroe ni un villano, s> 
no una víctima de fuerzas que lo halagaro 
y hostigaron alternativamente” .

Pero lo medular del libro es lo pro 
píamente documental. Unamuno analiz 
primero los testimonios más deliberada 
mente concebidos en exaltación de 
caudillo: los de Bartolomé Mitre, Ramón J 
Lassaga y Vicente Fidel López. Se extiend' 
luego a otras versiones, entre las cuales I. 
de Acevedo Díaz, resultante de los recuer 
dos del general Antonio Diaz. Parte funda 
mental de este material polémico la const 
tuyen los apuntes de don Anacleto Medina 
conservados en el Archivo Martiniano Le 
guizamón de la Ciudad de Paraná. Como o' 
ganizando los datos de la verdad según e 
espíritu de la poesía —la voz del payador d 
estas tierras— Unamuno enlaza sus capiti 
los a fragmentos de “ Romances del Río Se 
co“ , de Leopoldo Lugpnes. No fue él si' 
embargo, sino el general Tomás de Iriarte 
quien bautizó a Ramírez, “ el flechado d* 
amor".

Jaurert(
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Catalejo
La Vigencia de 

Enrique Amorím
Por Enrique Estrázulas

Mañana. 28 de ju lio  de 1985, se 
cumplen 25 artos de la desaparición fisica 
de uno de nuestros mayores narradores, 
el salterto Enrique Amorlm. Injustamente 
olvidado por algunos lectores, su fama 
logró el apogeo en el Rio de la Plata con la 
aparición de su excepcional novela “ La 
Carreta” , la más famosa y acaso la mayor 
novela de Amorim, traducida a varios 
Idiomas, celebrada por la crítica de ambas 
márgenes del Plata y también, en buena 
parte, por la critica europea.

Su iniciación literaria fue como poeta. 
Si bien estaba bien dotado para el verso,

en un estudio de Mercedes Ramírez de 
Rossiello se citó las siguientes palabras 
de Julio Noé, su contertulio del cenáculo 
literario Boedo (de Buenos Aires) quien 
escribió para el poemario Veinte artos, un 
prólogo cargado de vaticinios que el tiem­
po confirmó. Decía en el: “ Tengo por se­
guro que no ha de ser muy prolongada la 
obra poética de este muchacho. No pare­
ce ser el verso su idioma natural, ni acaso 
han de querer las circunstancias que 
Amorim cultive por mucho tiempo su 
huerto perfumado. Mas cualquiera que 
sea su ulterior actividad literaria, —que, 
eso sí, a la literatura siempre estará 
mezclado— es de sertalar en estos prim e­
ros versos si no la presencia de una musa 
nueva, al menos la de un espíritu veraz” . 
(...)

“ Y con todo, este poeta primerizo será 
dentro de poco, un excelente escrito r."

Esa premonición se confirmó, funda­
mentalmente a través de excelentes 
cuentos: “ La doradilla", “ Las qultande- 
ras", los cuentos agrupados por Editorial 
Arca con el titu lo “ Los mejores cuentos 
de Enrique Am orim ”  y tres novelas funda­
mentales: “ La carreta” , ya mencionada, 
” EI paisano Agullar”  y “ La desemboca­
dura” .

El lenguaje de estos textos, así como

el de tantos no mencionados es el reduci­
do espacio de una columna, fue el de un 
narrador atento a los giros y las expre­
siones típicas del paisano oriental, pero 
del paisano que fue habitante de las zo­
nas orientales que él frecuentaba. Su mé­
rito mayor fue obtener, en sus narra­
ciones, un equilibrio fundamental entre 
forma y fondo, estética del lenguaje y fe li­
cidad en los diálogos. El armado de sus 
cuentos y novelas fue, en su mayoría, im­
pecable, así como excepcional fue el po­
der de ambientación que le dio a sus fic­
ciones.

No abusó, en su estilo narrativo, del 
conocido vicio de la retórica. Narró con 
sencillez, pero utilizó en su lenguaje una 
lexicografía que era propia de la orilla 
oriental del río aunque su proximidad con 
Argentina y Brasil, la salpicaran a veces 
con otros vocablos. Conocedor de la psi­
cología del campesino y, también de la 
psicología de los animales y de la natura­
leza (recuérdese “ La doradilla” ) Amorim 
fue un hombre de tierra adentro funda­
mentalmente y no un hombre de ciudad. 
Esta observación corresponde a que, sus 
mejores obras, están enraizadas en el 
terruño y no a su biografía.

Hombre de cultura, cineasta, cronista

literario, comentarista de cine, amante de 
todas las manifestaciones del arte, la per­
sonalidad de Enrique Amorim fue tan po­
derosa como su obra. Otra de las ob­
se rvaciones lúc idas  de M ercedes 
Ramírez dice que "Con el cuentista Hoia- 
cio Quiroga compartió Amorlm la pasión 
por el cine, en el tiempo en que llegaban 
al Río de la Plata los filmes de David Grif- 
fith, Clarence Brown, David Valch y Tho- 
mas Ince. El “ séptimo arte”  hizo impacto 
en narradores que, como Quiroga y Amo­
rim, acompañaban una sensibilidad fina 
con una actitud de apertura hacia lo 
nuevo. Sería tarea de gran interés hacer 
una nueva lectura de la obra de Amorim a 
la luz que la estética cinematográfica pu­
do haber arrolado sobre su técnica narra­
tiva” .

Su producción literaria abarca cuaren­
ta artos con más de cuarenta libros. Su vi­
da fue de viajero Incansable. Transcurrió 
en Salto, Montevideo, Buenos Aires y 
Europa. Pero el fulgor literario de este 
narrador salterto nace de su tierra, nace 
de tierra adentro y de los personajes de 
tierra adentro. La explicación de su vigen­
cia está en las hondas raíces orientales 
que, tanto en el litoral como en otros pa­
sajes inconfundiblemente nuestros, ha­
cen la savia de sus textos mayores.

M ontevideo, del 27 de julio al 2 de agosto de 1985 1'
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• Seminario de Cultura 
Española Actual
La Embajada de España en nuestro país 

y el Instituto de Cooperación Iberoamerica­
na (ICI), con la colaboración de la Universi­
dad de la República y Cinemateca Uru­
guaya, organizan el Seminario de Cultura 
Española Actual, acontecim iento que 
tendrá lugar en Montevideo, entre el 29 de 
julio y el 1° de agosto próximos. El objetivo 
fundamental del Seminario es acercar a la 
juventud uruguaya una muestra de las acti­
vidades culturales y del proceso de cambio 
operado en la sociedad española en estos 
últimos años

El simposio, que incluirá la realización 
de mesas redondas, conferencias y colo­
quios que tendrán lugar en salones univer­
sitarios y salas de exhibición cinematográ­
fica. versará en torno a los siguientes 
centros de interés: La reforma universitaria 
en España: El cine español; La mujer espa­
ñola y La literatura española contemporá­
nea.

El primero de estos asuntos sera abor­
dado por el jurista Pedro Miralles. Asesor 
de la Secretaria de Estado de Universida­
des e Investigación, quien también anali­
zará la Ley de Reforma Universitaria. El c i­
ne español actual será analizado por el d i­
rector y guionista Manuel Guitérrez Ara­
gón. Se exhibirán, además, filmes no cono­
cidos en nuestro medio, como “ Habla mu- 
d ita" (1973. Premio de la Crítica en Berlín. 
1974) y 'Maravillas”  (1980. Hugo de Plata en 
Chicago. 1981). La situación de la mujer 
será el tema abordado por María Angeles 
Durán, Catedrática de Sociología y Directo­
ra del Seminario de Estadios de la Mujer, 
de la Universidad Autónoma de Madrid. Fi­
nalmente. la profesora Fanny Rubio, titular 
de Literatura Española de la Universidad 
Complutense, de Madrid, se referirá a la 
novela y la poesía españolas contemporá­
neas.

El seminario tendrá una de sus fases de 
realización en la ciudad de Salto.

El programa será el siguiente:
Lunes 29. hora 10. — Mesa redonda 

inaugural.
Hora 19. — Conferencia sobre “ La refor­

ma universitaria en el marco del cambio 
político constitucional de España"

Martes 30. Hora 10. — Conferencia sobre 
“ La novela española actual".

Hora 19. — Conferencia sobre "La si­
tuación de la mujer en la España actual: la 
renovación en la investigación, en el siste­
ma educativo y en la vida cultural"

Cine: proyección de la película "Habla 
mudita".

Miércoles 31. Hora 20. — Conferencia 
sobre El cine español y cambio político".

Proyección del filme “ Maravillas".
Jueves 1o. Hora 18. — Conferencia 

sobre “ Cambio social en España, igualdad 
y desigualdad social".

Hora 20. — Conferencia sobre “ La ley 
de Reforma Universitaria y su desarrollo 
reglamentario” .

Proyección de la película “ Demonios en 
el jardín".

• Cooperativismo Agrario
Entre el 8 y el 10 de agosto próximo se 

desarrollará un Seminario sobre Cooperati­
vismo Agrario. El evento tendrá lugar en el 
Centro de Actualización Permanente para 
el Maestro Rural, situado en las inme­
diaciones de Pando. Es organizado por el 
Instituto Cultural Uruguay-lsrael, con la co­
laboración del Ministerio de Agricultura y 
Pesca —a través de la Dirección de Asis­
tencia Técnica— y de CAF (Cooperativas 
Agrarias Federadas). El Seminario cuenta 
además con el auspicio de la embajada de 
Israel, la Intendencia Municipal de Canelo­
nes y el Consejo de Educación Primaria.

El instituto Testimonios de las Comar­
cas y del Mundo, continuando con el ciclo 
de conferencias ya iniciado, el próximo 
martes 30 de julio, a las 19 horas, en la sala 
2 del Teatro Circular, disertarán los presti­
giosos compatriotas Germán Wetsttein y 
Raquel Morador sobre el Jema “ Pupilas 
uruguayas en los Andes venezolanos” .

La entrada es libre y se abrirá la sala me­
dia hora antes. La única limitación será la 
capacidad de la misma.

Un grupo de plásticos amigos del entra­
ñable Denry Torres, entre ellos Antonio R 
Lista que recientemente realizara en la 
Asociación Cristiana una muestra de obra 
propia dedicada a la memoria del artista de 
saparecido. ha de realizar una exposición 
de homenaje al mencionado pintor.

Será inaugurada el 1o de agosto para 
conmemorar el primer aniversario de la 
muerte de DT y se llevará a cabo en el hall 
del Teatro El Galpón, a la hora 19 y 30. Podrá 
visitarse todos los días (excepto martes) de 
19 a 22 h s.

Se clausurará el 14 de agosto.

• “ Literatura Uruguaya 
Bajo la Dictadura”
Tal cual lo anunciara en el Segundo En­

cuentro Nacional de Escritores realizado el 
pasado marzo, la Asociación de Escritores 
del Uruguay (ASESUR) se propone realizar 
en el próximo mes de noviembre un Colo­
quio Abierto acerca de “ La literatura uru­
guaya bajo la dictadura". Con los auspicios 
de la Intendencia Municipal de Montevideo, 
dicho Coloquio, denominado “ Angel Ra­
ma" en homenaje al crítico fallecido recien­
temente, se llevará a cabo entre el 26 y el 29 
de noviembre de 1985. en la Sala de Confe­
rencias de la Intendencia. Un conjunto de 
críticos extranjeros realizarían paralela­
mente, en la Sala Vaz Ferreira de la 
Biblioteca Nacional, una serie de conferen­
cias. dentro del marco de la actitud reflexi­
va que quiere proponer este Coloquio, de­
dicado fundamentalmente a la elaboración 
crítica de esta última década literaria en el 
Uruguay.

ASESUR convoca, entonces, a todos los 
interesados en participar a presentar una 
ponencia, cuya extensión no deberá ser 
mayor de nueve páginas tamaño carta (25 
lineas de 70 espacios). El trabajo deberá 
abordar la problemática de la literatura uru­
guaya durante la dictadura (1973-1984), y su 
enfoque es absolutamente libre, aunque 
preferentemente se señala la necesidad de 
atender los naturales interrogantes genera­
dos en estos años: cárcel, exilio, insilio. Es 
deseable por otra parte, y según lo afirma­
ra ASESUR en la conferencia de prensa re­
alizada el viernes 19 en Librería Linardi. que 
se presentaran ponencias no sólo de carác­
ter literario sino también desde disciplinas 
complementarias, como la sociología, psi­
cología. antropología, que iluminaran in­
terdisciplinariamente el quehacer literario 
de esta década tan especial para la convi­
vencia y la creación. Se deberán presentar 
(o remitir) tres ejemplares del trabajo, an­
tes del 1o de setiembre de 1985. en Andes 
1118. Montevideo. Las ponencias recibidas 
serán seleccionadas para su eventual lec­
tura, asi como para su publicación, que la 
Asociación de Escritores aspira a poder 
concretar para el comienzo del Coloquio, y 
no para su finalización, precisamente para 
que este encuentro abierto cuente, desde 
el principio, con su material básico de dis­
cusión a disposición de los participantes y 
del público.

La Embajada de Brasil comunica que si­
gue abierto el concurso para escultores 
uruguayos, con miras a la presentación de

un proyecto de monumento sim bólico ai 
héroe brasileño “ Tiradentes que será 
elevado en el espacio localizado en la Ave 
nida Brasil, entre la Rambla República del 
Perú y la calle Juan Benito Blanco, que la 
Intendencia Municipal de Montevideo de­
signó "Plaza Tiradentes”

El plazo para la recepción de los proyec­
tos finalizará el 9 de agosto próximo. Las 
bases del concurso —acompañadas de ma­
terial histórico e iconográfico sobre Tira 
dentes. así como el proyecto de la IMM pa 
ra la plaza donde será construido el 
monumento— podrán ser retirados en la 
Embajada. Br. Artigas 1328. de lunes a vier 
nes, delO.00a 13.00 y de 15.00a 18 00

La Embajada otorgará un único premio 
por valor de U$S 1.000 (mil dólares america­
nos). para el proyecto vencedor, el cual 
será escogido por un jurado compuesto de 
los siguientes miembros: Sr. Eduardo Mo- 
reira Hosannah. embajador de Brasil: Sr 
José Mauricio Bustani y Ney Fernandes 
respectivamente m inistro consejero y jefe 
del Sector Cultural de aquella misión diplo 
mática, Sras María Luisa Torrens y Raquel 
Pereda de Nin, nombradas por la Aso 
ciación de Críticos de Arte, el Prof. Luis 
Bausero, de la IMM y un representante de 
la Comisión Nacional Tiradentes.

La Embajada realizará una muestra en el 
Salón Municipal de Exposiciones, en la 
calle Soriano, del 12 al 18 de agosto, de los 
proyectos del concurso seleccionados por 
el jurado.

Doce países confirmaron su asistencia 
al Primer Encuentro de la Federación Lati­
noamericana de Sociedades de Escritores 
que comienza el 31 de julio

Presidentes de las sociedades de escri­
tores de España, México, Costa Rica. Co­
lombia, Ecuador, Argentina. República Do 
minicana, Chile. Perú. Panamá, Brasil y Ve 
nezuela, como país anfitrión, participarán 
en el encuentro auspiciado por los organis­
mos venezolanos Consejo Nacional de la 
Cultura (COÑAC), FUNDARTE y la Orgam 
zación de las Naciones Unidas para la Edu­
cación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).

El interés fundamental del encuentro se 
centrará en aspectos relacionados con la 
profesión de escritor su productividad 
edición de las obras, derechos de autor 
condición social y regulación legal de sus 
actividades creadoras.

Por Venezuela d ise rta rá n , com o 
miembros honorarios. Vicente Gerbasi. 
Pedro Grases. Miguel Otero Silva y Arturo 
Uslar Pietri.

• Conferencia de 
Morador y Wetsttein

• Homenaje a Denry Torres

• Monumento a “ Tiradentes”

• Encuentro de Escritores

12

Releyendo
Los Actos 

Propios
Por Jorge Albistur

En un pueblo tan celoso de la vida co 
munitaria como lo fue el hebreo antiguo. 
Pablo de Tarsos insistía en que no a to­
dos er^ dado el cumplir la ley. Lo hacía tal 
vez —según se ha dicho— precisamente 
porque el pueblo estaba convencido de 
que sí es fácií'obedecer la ley. V en este 
aspecto.vaunque tanto se ha escrito cen- 

•surando su formalismo, el hombre 
hebreo no parece mejor ni peor que cual 
quier otro vale decir, también él tiende a 
creer que la obediencia se reduce a lá 
práctica de una serie de conductas 

Desde cierto punto de vista, y quitan 
do a Cristo toda significación religiosa pa 
ra quedarse sólo con el mensaje moral 
su gran reforma consiste en haber revela

do a todos la insuficiencia de un manda­
miento con el cual fuese posible saldar 
cuentas tan simplemente haciendo tal o 
cual cosa. Ya se sabe que. en el sermón 
de la montaña, no es cuestión de no adul­
terar. sino de ni siquiera mirar con de­
seos a una mujer, de modo que —para 
decirlo con palabras de la Biblia— se trata 
de no adulterar “ en el corazón". La exi­
gencia de todo el pasaje en que se decla­
ran los antiguos preceptos es tan in­
quietante. que laboriosos hombres de la 
Edad Media fraguaron una buena fórmula 
verbal para mitigar un poco esta rigidez 
agresiva: el pecado no es sentir sino con­
sentir, se dijo entonces.

En realidad, en este punto de vista 
sobre qué significa cumplir con una ley. 
reside ese verdadero escándalo que el 
predicador vino a provocar entre los 
hombres. Aceptar aquello, como dice 
Pablo con una metáfora concluyente, 
equivalía a dejar atrás al hombre viejo pa­
ra “ vestir" al hombre nuevo

No sólo los hombres religiosos, sino 
todos aquellos profundos en cuanto a la 
experiencia moral se refiere, han sido 
sensibles a la importancia de todo esto 
Rodó, por ejemplo, subraya que toda la 
predicación cristiana está contenida en la 
tradición de la Sinagoga, desde el Penta­
teuco al Talmud Su originalidad, dice, 
consistió en haber hecho sensible "la  po­
esía del precepto, su belleza intim a", de

modo que tras las huellas de Renán ve en 
Cristo a un poeta de la predicación, y has­
ta llega a hablar de la ley moral como de 
“ una estética de la conducta” .

Si se prefiere una imagen del fenóme­
no cristiano menos tocada por la elegante 
racionalidad francesa y también menos 
meticulosa —en el recto sentido de la pa­
labra. es decir, medrosa, llena de 
miedos, en este caso a cualquier 
adoración— vale la pena leer a Wilde 
Porque él, cuando tiene que referirse a 
los pocos hombres que “ poseen su al­
ma". acude a Emerson y cita estas pa­
labras reveladoras: “ Nada hay más raro 
en un hombre que un acto que le sea pro­
p io ". La sentencia, naturalmente, exclu­
ye la obediencia a cualquier orden ajena 
el imperativo es interior, o sencillamente 
no es.

Todo esto vino a complicarlo más to­
davía Pablo, cuando redujo la ley a sola­
mente el amor, como lo hizo en la epísto­
la a los romanos. Porque transformar el 
amor en una especie de mandamiento 
mas. equivale a centrar a la ley en un sen­
timiento. en algo totalmente propio del 
hombre y que sólo tiene cabida en su 
mundo interior. Los viejos textos, sin em 
bargo. no dudaron en convertir al amor en 
un imperativo, una exigencia que —al me­
nos en lo aparente— viene tan desde 
fuera como cualquier otra orden

"Amarás a tu padre y a tu m adre" di

ce por ejemplo el precepto, como si el 
amor fuese una respuesta que cada 
hombre pudiese d irig ir según las fuerzas 
de su voluntad Claro está que la exhorta 
ción parece inicialmente absurda ¿Es 
que no ama cada hombre, acaso, sin ne­
cesidad de orden alguna, a quienes le 
dieron la vida? Más vale no hurgar en las 
muchas excepciones que podría admitir 
esta regla aparente, resultantes todas de 
esa puntual circunstancia por la cual 
nuestros hijos serán nuestros jueces 
Más claro habrá efe verse todo al conside 
rar que la ley manda amar al enemigo 
encrucijada moral donde el amor es algo 
bien distinto de un sentim iento espontá 
neamente nacido. Cierto ensayista espa­
ñol no podía pensar sin estremecerse en 
las palabras de un rabino importantisimo 
de la sociedad londinense "D ios manda 
amar, y no lo mandaría si no se le pudiera 
obedecer", decía éste, dando asi por 
descontado que se puede no ya obece 
der amando, sino también amar obede 
ciendo.

Algo al menos resulta en esto clarisi 
mo. y es la insuficiencia de cualquier d i­
fusa poesía. Oscar Wilde, por ejemplo, di 
ce que es preciso amar al enemigo por 
amor a nosotros mismos, porque el amor 
e-s más bello que el odto. Pero seria bien 
poca cosa que Cristo quedase convertido 
en un campeón del individualismo.



Plástica
A Beneficio 
de Inventario

Dos Bailarínas "Cuerpo a Cuerpo
Sólo dos bailarinas sobre el escenario durante casi una hora sin intermedio. Dos 

bailarinas (y coreógrafas) trabajando ininterrumpidamente sobre una riquísima base en 
crescendo que va del silencio total, del gesto mínimo, leve, interior, a la búsqueda expre­
siva, la incorporación de la música y de la voz, y al desarrollo de una técnica seria y expe­
rimentada.

Cristina Martínez y Teresa Trujillo plantean con su "Cuerpo a cuerpo" una danza in­
novadora. difícil de ejecutar con arte convincente y d ifícil de "absorber" en un primer 
momento por el público que se encuentra, al principio del espectáculo, con un silencio 
profundo, expectante, y una casi ausencia total de movimiento sobre el escenario.

Al principio el público espera, observa. Espera el movimiento, la danza. Observa un 
espectáculo que ya comenzó, pero que trabaja sobre el silencio y las miradas (fundamen­
talmente).

Desde el fondo del escenario entra Cristina Martínez (malla de lana, chaqueta de 
cuero, medias cortas y championes) y se sienta en una silla de cara al público. Silencio.
Sale Teresa Trujillo (malla de lana, chaqueta de hilo y zapatillas de tenis), se detiene un 
instante junto a una segunda silla vacía y pierde la mirada en un horizonte imaginario. Se 
sienta. Silencio.

Así empieza "Cuerpo a cuerpo", con la introversión, el aislamiento, el silencio. Un 
comienzo que exige —como decíamos— una atención en cierta forma más comprometi­
da por parte del público pero que. poco a poco, nos va envolviendo en su lenta evolución 
hacia la comunicación. Como un vaso que se llena, gota a gota, así se acercan los dos 
personajes sobre el escenario, cada vez un paso más, sin prisas, saliendo del encierro 
individual, yendo hacia el reconocim iento del otro. Una vez cara a cara, las sillas muy cer­
ca, se miran a los ojos y estalla la risa en la garganta. Entonces empieza la música.

Y la voz. Porque Teresa Trujillo utiliza la voz acompañando al gesto como instrumen­
to natural y casi imprescindible en el descubrim iento de su propio cuerpo. Su expresión 
es más de raíz, más alegre y extrovertida que la de Cristina Martínez quien, en esta etapa 
de reconocim iento, desarrolla una sabía labor desde dentro, de movimientos sencillos a 
la vista pero difíciles de ejecutar: el músculo alerta, el equilibrio de garza, la lentitud y la 
desarticulación cuidada sólo plasmables a partir de un cuerpo trabajado.

Luego viene la explosión de la danza, el diálogo, el encuentro. Un final resuelto con 
arte, con naturalidad: como una consecuencia lógica de la exposición conceptual del es­
pectáculo. Nada aparece forzado, fuera de lugar. La introversión, el reconocimiento y el 
diálogo final se han ido desenvolviendo como una madeja sobre el escenario.

Todos los elementos se integran inteligentemente para ello: la música de Renée 
Pietrafesa y del grupo catalán "N euron ium ", la ajustada sobriedad de la ambientación de 
Alfredo Torres, la iluminación de Carlos Leguizamo.

Innovadores, abiertos, son los movimientos de Teresa Trujillo que, con acentos en 
los hombros y en los pies, transmite variedad y una gran energía. Su relación con la músi­
ca es activa, desafiante. Su tiempo, diferente al de su compañera, busca el brillo del gol­
pe. el movimiento liberado.

Cristina Martínez hace, por su lado, un despliegue de técnica sostenido, recos­
tándose en la música, trabajando con extrema plasticidad las manos, las piernas y el mo­
vimiento de la cabeza. Todo esto con un tiempo y una seguridad que brindan un placer 
estético inmensamente positivo a los que observamos su danza desde las butacas.

"Cuerpo a cuerpo” , la obra de estas dos bailarinas y coreógrafas uruguayas de lar­
ga trayectoria, se presenta todos los fines de semana del mes de julio en la Alianza Fran­
cesa (sábado. 19.00 hs.: domingo 21.30 hs.). Algo que hay que ver.

Cecilia Cerlanl

Aséptica Reformulación
Jorge Damiam. Pinturas. Exposala Bruzzo- 
ne. Sarandi 668 en horario de Galerías.

La exposición del año 81 realizada en es­
ta misma sala por Jorge Damiani lo mostra­
ba en una etapa de búsqueda y de in­
quietud. de proyección de su mundo subje­
tivo. que se plasmaba en obras de refina­
das soluciones y de singulares resonancias 
temáticas. Aquellos "Psicogram as" hi­
cieron que se esperara de un maestro —tal 
como había acreditado ser JD— una salu­
dable revisión de su gestión que redundaba 
en una apertura y enriquecim iento de su 
propuesta.

Esa obra venía a formularse al cabo de 
una trayectoria de artista que lo había si­
tuado entre los más destacados, luego JD 
dio muestras de cierta fatiga creativa que 
se pudo advertir en sus "es tanc ias" que — 
a fuerza de su reiterada producción— llega­
ron a identificarlo sin ser, por cierto, su 
obra de mayor trascendencia pictórica. 
Ciertamente, y en un principio, se pudo ver 
en ellas la metáfora de un Uruguay que se 
sintetizaba en la "es tanc ia ", que —de algu­
na manera— tiene en ella el retrato de sus 
rasgos más salientes.

La muestra actual propone una reformu- 
lacíón de la temática del paisaje del campo 
uruguayo, en la vena de las mencionadas 
"es tanc ias" con la d iferencia sustantiva 
que lo que acá juega es el tratamiento: es­
pátula y materia puesta con abundancia, 
por oposición al "c o lla g e " de papel pintado 
sobre tela que solucionaba muchas de las 
de épocas anteriores.

Estas "es tanc ias" de hoy son, sin duda, 
una inesperada singladura en la obra de JD, 
sobre todo si se piensa en sus "Psicogra­
m as" y su mundo m isterioso e incitante, 
donde las figuras humanas aparecían como 
fluyendo una de otras o compartimentadas 
en espacios como cajas. Incluso en ellos se

veía la imaginatividad y la sabiduría del pin­
tor que hay en Damiani.

La vuelta a proponer visiones del campo 
uruguayo, con afantasmados cascos de 
macizas construcc iones en las que 
deslumbra el frío blanco, enormes cielos, 
planos, premeditadamente sin matices 
(que más lo hacen una visión metafísica 
que un registro de lo real), con una gran lu­
na y árboles, casi sin figuras humanas y só­
lo algún animal que otro o un solitario jine­
te, este retomar a un tema, aparentemente 
ya llevado a sus definitivas consecuencias, 
no es muy fácil de comprender.

Se puede entender la predilección del 
artista por una temática que, de alguna ma­
nera emblematiza la visión de la realidad 
paisajística nacional que tiene el pintor y 
hasta comprender su afán de síntesis y de 
despojamiento, de asepsia, en sus formula­
ciones pero, no obstante, es difícil justificar 
un retorno hacia zonas que lo identificaron 
no en su mejor y mayor medida.

Imposible dejar de ver o desconocer 
que detrás de estas obras hay un artista 
que se sobra y a quien no le cuesta casi na­
da conseguir un hálito poético, un clima de 
empuje metafíslco, cosas que nadie puede 
desconocer en la trayectoria de JD pero a la 
vez se tiene el derecho de reclamar por el 
artista de la década de los ’60 o por el más 
próximo del 81. Por el que buceaba dentro 
suyo y dentro de su arte para dar lo mejor 
de sí, lo más creativo.

Si JD no es quien es, esta muestra sería 
la prueba de que hay un artista detrás, pero 
siendo quien es me parece un innecesario 
traspié. Por más que sus obras potencien 
una lectura metafórica e inviten a una mira­
da trascendente no se puede dejar de ver 
en ellas que el pintor da mucho-más y que 
estos paisajes integran lo concesivo y 
desplazable en la tarea de un creador.

La desolación, que podría ser el tema 
real de la propuesta, pierde su mordiente 
dramático al edulcorarse por obra del exce­
sivo buen gusto, de la impecabilidad y del 
dominio de sus instrumentos expresivos.

Llegado que se ha a la altura de JD no es 
ilícito exigir y esperar mucho más que la 
decantación de lo ya dicho, cosa que. en 
definitiva, es este conjunto de obras.

Incluso creo que el uso casi exclusivo 
de la espátula no contribuye a enriquecer la 
propuesta si bien le permite crear superfi­
cies vibradas y ricas de textura; JD tiene, 
en el pincel, una relación casi renacentista, 
sus acrílicos sobre tela lo demostraron, 

Quizá la obra de mayor interés sea la 
que muestra una estancia con una gran 
osamenta en primer plano situada por de­
bajo del lejano casco de una estancia entre 
lomas y colinas. Esa conjunción que capta 
lo ondulado de nuestro campo, lo fantasmá- 
tico de la edificación (siempre situada d is­
tantemente, siempre como alejada y como 
abandonada) y la parábola de muerte y de­
terioro que es la osamenta, ratifica la idea 
de que acá el buen gusto y la capacidad 
simbólica llegan a casarse solamente en 
momentos privilegiados.

Un gesto que enaltece al artista es el de 
colocar sus obras junto a las que surgen de 
la juvenil pujanza escultórica de Pablo Da­
miani. plenas de inventiva y producto de 
una actitud casi artesanal en su elaboración 

Necesariamente esta muestra me obliga 
a abrir un interrogante frente a la obra de 
futuro del artista, el tiempo dirá lo que 
habrá de hacerlo entrar a la historia de 
nuestro arte y dirá si estas obras son o no 
innecesarias variaciones sobre los propios 
e insistidos temas.

Roberto de Espada

CECILIA MIGUEZ ODRIOZOLA. —  Pin­
turas y esculturas. Casa del Teatro, 
Mercedes casi Tristán Narvaja. De 17 
hs. en adelante.

Con una serie de pinturas y es­
culturas se presenta Cecilia Míguez 
Odriozola en su segunda muestra indi­
vidual.

Si lo que colabora en no poca medi­
da a hacer un artista son sus obse­
siones, en CMO se las puede consta­
tar de manera muy obvia: el tema de 
las manos y el de la duplicación de al­
gunos elementos de las caras (ojos, 
orejas) dan la dimensión de las suyas.

La misma duplicidad se advierte ya 
desde el momento en que la exposito- 
ra aparece como pintora y escultora, 
en una demostración de que CMO ne­
cesita un amplio espacio para manifes­
tarse o de que aún no está francamen­
te definido su camino de expresante.

El área más interesante de lo ex­
puesto radica en sus esculturas reali­
zadas sobre la base de resinas, es allí 
donde pueden contabilizarse sus 
aciertos mayores en el trabajo sobre el 
material que le permite obtener 
transparencias y calidades aéreas, le­
ves, en obras en las que puede rastre­
arse la admiración que CMO siente por 
Giacometti; efectivamente, las caras 
de sus personajes acusan la influencia 
del maestro italiano que incluso se 
anota en sus resoluciones pictóricas.

La obsesión que CMO manifiesta 
por el tema de las manos (que a veces 
aparecen en primeros planos, (que de­
voran la composición o constituyen el 
volumen mayor de sus esculturas) 
puede llegar a causarle alguna pifia de 
composición y de resolución cromáti­
ca, en la que aparece muy cruda su 
propuesta, más clara de intención que 
ajustada en la realización.

En cambio son dignos de destacar 
sus retratos en los que los recursos 
pictóricos están más elaborados y de­
muestran que CMO se maneja con 
ellos con mayor solvencia.

Interesantes como postulación son 
sus versiones "a partir de" (Leonardo, 
Durero) en los que el toque de la ar­
tista se advierte en la duplicación de 
algún rasgo y en su opción cromática 
que lejanamente evoca al original.

En su pintura son notorias las difi­
cultades para resolver convincente­
mente sus temas que pueden quedar­
se en el aspecto "literario" donde los 
grandes planos se imponen más por 
razones de tamaño que por las de vali­
dez estética. CMO se siente tentada 
por enfrentarse a efectos que le resul­
tan de aflictiva resolución, en cambio 
cuando se mantiene dentro de preten­
siones menos ambiciosas los logros 
son más atendibles (sus citados retra­
tos y los grandes cuadros donde los 
lejos están mejor realizados que los 
prepotentes planos en especie de 
"close-up") pero el conjunto revela 
aún la necesidad de una mayor decan­
tación y de una más rigurosa selección 
y asimilación de las influencias que 
van desde el mencionado maestro ita­
liano a la de los "fauves". Un retrato 
de mujer realizado al amparo de esa 
tendencia es una de las obras más 
destacadas de la muestra.

El tiempo ha de colaborar para que 
CMO procese sus inquietudes y sur­
jan obras realmente más logradas.

R .d e E .
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"El Balcón" de Jean Genet, Por la Comedia Nacional

“ La obra debe ser una explosión activa, 
un acto a partir del cual el público reacciona 
como quiere, como puede'', señala Jean 
Genet en su “ Advertencia’ ’ a “ El balcón” . 
Nada más exacto para definir no sólo esta 
compleja y apasionante pieza, sino toda la 
obra del autor, la narrativa (“ Diario de un 
ladrón", “ Nuestra Señora de las flo res") y 
la dramática (“ Las sirvientas", "Los 
negros", “ Los biombos” , “ Alta vigilan­
cia” ).

Construido en base a una polarización 
ex trem a — pero  al m ism o tie m po  
dinámica— de fuerzas contradictorias, en 
“ El Balcón" nada resulta estable, ninguna 
situación definitiva, todo adquiere la fragili­
dad de lo provisorio y lo relativo. Las reali­
dades son sólo apariencias, las apariencias 
pueden convertirse en realidades que a su 
vez serán tan precarias como las primeras 
El teatro mostrará en definitiva la condición 
básica de este mundo (como una perversa 
exageración paródica de “ El gran teatro del 
mundo”  de Calderón): la vanidad de los 
hombres, la debilidad de nuestros valores y 
creencias, de nuestra moral y nuestro or­
den social con todas sus instituciones, la 
inconsistencia incluso de nuestra visión del 
mundo, del conocimiento de lo real y 
nuestras relaciones con los otros. Desde 
esta perspectiva no somos más que fan­
toches, máscaras que representan un pa­
pel. Y en nuestros vínculos con los demás, 
víctimas o verdugos, dominadores o domi­
nados, con un permanente afán de placer y 
de posesión. Sólo queda é'n pie la infati­
gable capacidad del hombre para creer, 
amar (u odiar) y poseer, es decir su credu­
lidad, su apetito de goce y su ambición de 
poder, con su contrapartida: la necesidad 
de límites y de sometimiento, que general­
mente se resuelven en la creación de fe­
tiches para adorar, para proyectarse fuera 
de si mismo o para inventarse, más allá de 
uno. una justificación.

DE LA NEGACION NACE 
LA LIBERTAD

Hegel afirmaba que la verdadera voz de 
la evolución histórica se revela en lo que es 
negativo, malvado, porque sólo la concien­
cia arrevesada se da cuenta de las cone­
xiones o del carácter contradictorio de és­
tas (Cf. Lúkacs: "Ensayos sobre el realis­
mo"). De este modo la visión terrible del 
mundo y del hombre que surge de las obras 
de Genet y particularmente de "E l Balcón" 
es un formidable espejo, como los que mul­
tiplican las imágenes de la ficción en la Ca­
sa de Irma; espejo deformante o no, pero 
revelador de la verdadera condición del 
hombre y del mundo. Así, sólo de esta ima­
gen negativa —porque de la negación, de la 
posibilidad de decir no, nace la l ib e rta d - 
podrá surgir la verdad y la única forma váli­
da de apresar lo real en un universo opre­
sor y vacío de sentido, o sospechoso. Es 
negar la realidad tal como nos es impuesta 
por este mundo, negar este orden estable­
cido, para que pueda quizás nacer algo dis­
tinto y nuevo. Afirmación extrema, espe­
ranza última en medio de la visión desespe­
rada que subyace en esta obra.

GLORIFICACION DE 
LA IMAGEN

Pero “ El balcón”  no se limita a escenifi­
car la ambigüedad de lo real ni a la nega­
ción del mundo por medio de la prolifera­
ción de las imágenes e incluso por medio 
de la mitificación de éstas y de su confirma­
ción última ante la destrucción del mundo 
exterior " re a l"  Al final, cuando Irma pre­
gunta al oir una descarga de ametralladora 
“ ¿Quién es, los nuestros o los rebeldes?", 
el enviado contesta "A lguien que sueña, 
señora ", el afuera-real se ha vuelto

sueño. Del mismo modo los clientes de la 
“ Casa de Ilusiones" elegante título que le 
dio Irma a su particular prostíbulo se con­
vertirán luego y provisoriamente en los 
“ verdaderos" obispos, generales y jueces, 
mientras que Irma será la reina y el jefe de 
Policía, al fin, se verá glorificado por el 
sueño del pobre Roger que ha fracasado 
como jefe de la revolución y reconoce tam­
bién lo falso de su sueño de convertirse en 
Jefe de Policía, castrándose.

Además de este juego dialéctico entre 
realidad y ficción, sueño y vigilia, que 
desrrealiza el mundo y las jerarquías so­
ciales. la obra desenmascara también las 
perversiones que se ocultan bajo los meca­
nismos del poder; las miserias de la condi­
ción humana y la degradación de toda la so­
ciedad sustituida por el burdel; el triunfo de 
lo perverso, de la ilusión y del poder repre­
sor por sobre el amor, la realidad y la rebe­
lión. La “ Casa de Ilusiones" se vuelve la 
única realidad, Carmen renuncia al amor 
verdadero que siente por su hija; la revolu­
ción es vencida; Chantal que era su símbo­
lo, es muerta; Roger su conductor se castra 
tras el fracaso: los fantoches se volvieron 
reales y la dueña del prostíbulo será la 
nueva reina.

En esta sutil y compleja trama de oposi­
ciones cruzadas el eje "A dentro /A fuera" 
sirve de apoyatura a varias polarizaciones. 
"Adentro", la Casa de Ilusiones con sus ri­
tuales perversos de poder y sumisión, fren­
te a espejos que multiplican la ficción, para 
ocultar la propia impotencia. "A fuera ", la 
realidad de esos mismos individuos que 
necesitan del consuelo de la escenificación 
de sus sueños para compensar la mediocri­
dad de sus vidas. Pero la maestría de Genet 
consiste en presentar ante los espectado­
res casi solamente la ficción, que terminará 
por destruir los límites con lo real.

"A fuera" está también la revolución con to­
do el peso de lo necesario y lo imprevisible 
que amenazará de pronto el equilibrio de 
estas oposiciones (Arturo que debía fin­
girse muerto, en otro ritual pedido por un 
cliente, morirá de un disparo real que viene 
de ese "A fuera") pero que será también 
sometida para convertirse en una nueva 
apariencia, de modo que al final todo será 
ficción.

La imagen grandiosa de Irma, la produc­
tora de ilusiones, la gran consoladora, ser­
virá de puente entre la ficción teatral y la re­
alidad misma del público de cada noche.

cuestionándola; la obra termina con su invi­
tación a los espectadores: " ... Debéis iros, 
volver a vuestras casas, donde todo —no lo 
dudéis— será más falso que aquí... toma­
réis por la calle, a la derecha... Ya es de 
día".

GRAN RIGOR DE LA PUESTA

La puesta en escena de Eduardo Schin- 
ca —también autor de la traducción— es de 
un rigor implacable, con un enorme respeto 
por el texto y por las sugerencias del texto. 
Con evidente soltura y manifiesta compren­
sión del sentido de la pieza, el director 
monta este espectáculo como un gigan­
tesco ritual en dos tiempos claramente d is­
tinguibles: los cuatro primeros cuadros que 
ilustran distintas facetas de ilusiones —el 
obispo, el juez, el general y el esclavo— pa­
ra ocular la misma impotencia, más el 
cuadro quinto y el sexto que completan la 
presentación, mientras los tres últimos nos 
muestran el triunfo de la "Com edia" y de la 
"Apariencia"

En el centro de la escena V, destacada 
por una clara iluminación de Carlos Torres, 
divide la acción, mientras las cuatro prime­
ras que nos muestran los placeres clan­
destinos de esos personajes en las depen­
dencias de la Casa de Irma, se desarrollan 
en un muy acertado claroscuro, esta esce­
na que revela al espectador los mecanis­
mos de la casa y el origen mismo del poder 
y de lo real —Irma y el jefe de Policía— sir­
ve de interpretación parcial y culminación 
de la primera parte, aspecto muy bien des­
tacado por la iluminación ya señalada de 
Carlos Torres.

Del mismo modo Schinca interpreta 
exactamente las intenciones de Genet en 
las escenas del general y el caballo o la del 
juez, el verdugo y la ladrona, donde con­
funde en una sola masa de cuerpos a estos 
tres personajes en una excelente realiza­
ción gestual del sentido del discurso del 
juez: "so is  mis dos complementos...' . Muy 
logrado también el balcón que se adelanta 
sobre la escena bajando desde lo alto, para 
mostrar la glorificación de los fantoches. 
En este sentido Hugo Mazza crea una esce­
nografía de excelente funcionalidad del 
mismo modo que el vestuario de Carlos Pi- 
relli. Por su parte la música de Renée 
Pietrafesa tiene la gran calidad y nivel a los 
que ya nos tiene acostumbrados.

UN EQUIPO HOMOGENEO

En cuanto a las actuaciones nos en­

contramos en primer lugar con un equipo 
que funciona con gran homogeneidad y sol­
tura. en una obra difícil y exigente. Al co­
menzar la acción el público se encuentra 
frente a un falso obispo que Levón encarna 
con gran plasticidad. En las ondulaciones 
del cuerpo, los retorcim ientos de las ma­
nos, las inflexiones de la voz y una muy 
buena máscara facial, el experimentado y 
sensible actor tiene los gestos exactos y la 
ampulosidad que requiere su papel acom­
pañado por una adecuada Claudia Rossi co­
mo la penitente.

Juan Jones, el general, realiza también 
un buen trabajo junto a una magnífica Elisa 
Contreras como la muchacha-caballo. En el 
modo de levantar la cabeza, cimbrar el 
cuerpo, lanzar los relinchos, contornear la 
figura y mover las piernas o el pie, Elisa 
Contreras nos ofrece una espléndida com­
posición. Delfl Galbiattl como el juez logra a 
su vez una sólida figura tanto en sus mo­
mentos autoritarios como en sus sometí 
mientos fingidos, en un muy buen trabajo 
bien apoyado por Oscar Serra como el ver­
dugo (y Arturo) y por Catherlna Pascale, la 
ladrona. Con total dominio de sus múltiples 
recursos, Estela Medina encarna a la om­
nipresente Irma; alrededor de ella se de­
sarrolla todo este drama y el juego de Ilu­
siones; lo que es aprovechado por la gran 
actriz con gran soltura y ductilidad, pasan­
do del tono seco de la calculadora y domi­
nante a las Insinuaciones de cálido afecto 
con Carmen; de la ironía punzante a la inse­
guridad y el desfallecim iento en algún bre­
ve momento con Georges, el Jefe de Po­
licía. Su gran presencia escénica es, por 
otra parte, un verdadero eje alrededor del 
cual gira toda la puesta. Gloria Demassi, 
por su parte, es una excelente Chantal, la 
ex pupila de Irma convertida en conductora 
y símbolo de los revolucionarios. Con la do­
sis requerida de carnalidad y arrojo, de 
temple y desenvoltura, la actriz —que tam­
bién canta con muy buena voz— dota al per­
sonaje de toda la fuerza necesaria. 
Armando Halty crea muy bien la compostu­
ra y suficiencia del jefe de Policía en un 
buen trabajo, del mismo modo que Claudio 
Solar! en su enigmático enviado o Juan 
Carlos Worobiov, que interpreta con con­
vicción y acierto al revolucionario. Las in­
tervenciones de Mario Palisca como el 
mendigo y de Richard Ferraro como Divine 
son también adecuadas, del mismo modo 
que la Carmen que encarna con sólido pro­
fesionalismo Susana Bres, en una puesta 
en escena inteligente, respetuosa y cohe­
rente que transmite con firmeza el impacto 
de la pieza.

DESGARRADORA VISION

Importa por último destacar la oportuni­
dad y el buen criterio con el que la Comedia 
Nacional seleccionó este sombrío y 
chirriante drama de un autor considerado 
maldito, descubriendo más allá de los sar 
casmos y las violencias formales una des 
garradora y apasionante visión poética 
Desterrado de la sociedad que lo condena 
con sus leyes y su moral. Genet construye 
una poesía de la destrucción y la negación, 
su universo es un mundo en ruinas 
Constradictorio, sobrecargado, inapre 
sable. "E l balcón”  está construido sobre 
un vacio, creado a partir de tensiones 
opuestas. La obra es una explosión, pero 
una explosión cuestionadora. que obliga a 
continuas resignificaciones donde todo 
está en tela de juicio. La pieza escenifica la 
ambigüedad del hombre y del mundo y 
sobre todo la relatividad del valor, la so­
ciedad está representada por un prostíbulo 
y las relaciones entre los hombres son sólo 
relaciones de poder, todo es vana aparien­
cia y la pieza consiste, como dice el propio 
autor, en "La g lo rificac ión  de la imagen y 
el reflejo"

Roger Mirza
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Cine ■
Greta Ta/ks

Mujeres Entrañables
Es difícil sustraerse a la sugestión inme­

diata que provoca Anne Bancroft buscando 
a Greta Garbo en la ciudad de Nueva York 
donde ambas viven. ¿Cuántos fanáticos 
habrá buscado a Greta a lo largo de estos 
anos? Sin embargo, la Estelle Rolfe de An­
ne Bancroft protagoniza una persecución 
especial. No la acomete ella sino su hijo, un 
contador un poco atolondrado, y no lo hace 
en su nombre por devoción trivial hacia el 
mito (tanto materno como artístico), sino 
porque en los pocos meses de vida que le 
queda a Estelle, uno de sus deseos in­
cumplidos es ver y hablar con la mujer que 
marcó algunas de las imágenes de su vida.

Nada más opuesto aparentemente que 
Garbo y Estelle Rolfe. Esta es una entra­
ñable contestataria, un personaje probable­
mente insoportable si hay que vivir con ella 
(por eso es una antigua divorciada que vive 
sola y no tolera a su nuera, una californiana 
que domina dos idiomas: el inglés y “ Guc- 
c i” ) y que se bate diariamente por sus 
ideas. Roba sesenta y cuatro centavos de 
mercadería en una tienda por razones de 
justicia antiinflacionaria, aunque tenga que 
pagar quinientos dólares por la fianza que 
la libera de la comisaría donde va a parar 
demasiado seguido. Encara por la calle a la 
gente de conducta estólida, hace al pasar 
preguntas que dejan titilando la atención de 
su interlocutor (¿cuánto gana y qué hace 
para mejorar su salario?, interroga a una 
enfermera) y considera un prestigio ser en­
carcelada por sus ideas (algo que en estas 
tierras puede sonara  “ boutade"). Es una 
vieja resistente individual, una inconfor­
mista sin otro destino que la protesta diaria 
y excéntrica

No obstante, ella, que va a contramano, 
se identifica con la zona de la imaginación 
colectiva que depositó en Greta Garbo 
sueños de amor y misterio. La mujer que 
masculla con ironía que las tres horas de 
preparación del almuerzo ocupadas por su 
nuera las podía utilizar en leer Guerra y paz 
es la misma que llora delante del televisor 
viendo morir a "C am ille " y que dice al 
unisono todos los parlamentos y hasta los 
acordes de la música final. Greta acompañó 
por azares encadenados su.luna de miel, su 
parto, su separación. Pero, además, nutrió 
la imaginación femenina de su época, co­
lectivizó los sueños. Estelle, que se niega a> 
aceptar el sistema en que vive y al que no 
puede cambiar participa, sin embargo, de 
esa colectivización niveladora Tal vez sea1

sólo el largo tramo iniciado fuera del cine 
por Garbo el que más se acerca a la otra Es­
telle: la excentricidad de la vida que hace 
culminar el mito cinematográfico de Garbo 
es el lazo que las une más allá del arquetipo 
colectivo. Solitarias y al margen de la reali­
dad ambas, aunque una coma en "Frasers" 
y la otra en un puesto callejero.

El equipo de Garbo talks es muy eficaz. 
Dirige Sldney Lumet y libreta Larry Grusln. 
Entre ambos van puntuando este relato con 
soltura, agilidad, gran economía de diálo­
gos, breves y significativas escenas Todo 
tiene un aire recatadamente menor, nece­
sariamente marginal, como es la vida de Es­
telle y también la de Garbo, encerrada des­
de 1936 en su mundo personal e inacce­
sible. El largo profesionalismo del cine 
americano caracteriza esta película. Un 
libreto que organiza con oficio señero la 
descripción de tipos humanos y si­
tuaciones, permite que Lumet se luzca en 
sus buenos hábitos de narrador de discreto 
inconformismo. En dos o tres escenas pre­
senta y resuelve el perfil de un personaje y 
su situación, un relieve psicológico, una 
circunstancia social. En segundo plano, pe­
ro aportando significación subliminal, fun­
cionan los entornos ambientales. Cada ca­
sa es la extensión y el reflejo natural del 
personaje que la habita, desde la elegancia 
práctica y somera dé la de Estelle a la abi­
garrada y rechiflada habitación de una 
agente artística. Mirando por los costados 
de los personajes aparece sin ser enfatiza­
do el cuidado de una ambientación que 
habla sola acerca de ellos.

La primera y obvia expectativa es, por 
supuesto, la de si Gílbert, el hijo de Estelle 
y así llamado en honor a John Gllbert, 
logrará encontrar a Greta y si nosotros, es­
pectadores a la segunda potencia, la vere­
mos. Pero la expectativa paralela, para no 
designarla como segunda en categoría, es 
la de asistir a una nueva actuación de la 
gran Anne Bancroft; una actriz por la cual 
se puede ir al cine sin más, como antes, por 
el elenco y no por el director. Bancroft es 
modulada por Lumet en escenas breves, in­
tervenciones jugosas y ajustadas a las que 
atraviesa de manera permanente un humor 
agridulce y combativo. Sin ceder os­
tensiblemente a las debilidades emotivas 
del tema de la muerte —sólo la música de 
Cy Coleman traiciona a veces esa 
exigencia— Lumet y Bancroft representan 
la enérgica muerte de esta mujer singular.

Alicia Mlgdal

cuya gran culminación es un monólogo de 
aparentes trivialidades realizado en el mo­
mento de concreción de uno de sus deseos 
mayores. El misterio de la misteriosa cede 
su lugar a la eclosión vital de la mujer anó­
nima.

¿Y Garbo? Como corresponde, son sus 
majestuosas espaldas, sus sombreros 
ocultantes, su paso memorable, el que ve­
mos a lo largo del filme como en ramalazos. 
Las fotos en blanco y negro que forman sü 
profusa y fanática iconografía aparecen una 
y otra vez, así como escenas de sus filmes 
que reafirman la vigencia de su moderna 
belleza Fuera del tiempo, sin duda, está 
ese rostro a prueba de cualquier moda. Ca­
non de la modernidad, modernidad vuelta 
clasicismo y viceversa, Garbo ofrece desde 
el don de su fotogenia la indeclinable reali­
dad de su modernidad estática.

El hijo, finalmente, ejecutor de los de­
seos de la madre, es la tercera figura que 
sostiene la brújula de estd pesquisa. A tra­
vés de él y de su condición de hijo único de 
padres divorciados, casado cón un*i orde­
nada tilinga y temeroso de todo cambio o 
riesgo (ante el ofrecimiento de una compa­
ñera de comer juntos un sandwich res­
ponde "soy casado") es que Grusin y Lu­
met procesan la parte conceptual del rela­
to. De madres excéntricas en sociedades 
desarrolladas tal vez salgan, mayorita- 
riamente, hijos atolondrados y conservado­
res. Esa premisa inicial es torneada per 
suasivamente en base a la identificación y 
la emotividad frente a la madre, hasta cul­
minar con un viraje en la personalidad del 
hijo que fue perdiendo, a lo largo del filme, 
los tics que lo mostraban como un tipo sin 
suerte, destinado a las torpezas, un "schli- 
mazl", en fin, del Nueva York judío. Esa 
parte de la historia cumple ordenadamente 
con la dosis de romance, descubrimientos 
v "boy find g irl" , de tal manera de volver re­
dondita una historia en tono menor que se 
cierra sobre los arquetipos. La última toma 
es la del gran arquetipo, Greta de espaldas 
en un paisaje de beiges y dorados, 
mientras suena la música final de La dama 
de las camellas, que alude pudorosamente 
también a la muerte de Estelle y que prepa­
ra el The End visual con que Lumet pone el 
último broche a su relato.

Farándula
Por la Causa...

Por Carlos L. Mendive
Próximo a la firma de un acuerdo social 

a nivel nacional, han visitado nuestro lugar 
de trabajo tres socios de una institución de 
nuestro medio, cuyos trabajadores y fun­
cionarios han declarado la huelga por tiem­
po indeterminado

Si bien son conscientes de las necesi­
dades y urgencias que llevaron a los emple­
ados a tomar tan extrema medida, hacen un 
llamado a la comprensión y reflexión de la 
citada gremial para que depongan sus me­
didas de lucha

A los efectos de que la población conoz­
ca la verdadera entidad de sus problemas 
han redactado un memorándum que gusto­
sos publicamos en la presente columna. El 
mismo dice así:

"Un importante grupo de socios que 
sufren la injusta paralización de las activi­
dades de su querido club, se ven en la ob li­

gación de hacer una serie de puntualiza- 
ciones para informar a la opinión pública de 
los perjuicios a que se ven sometidos por 
iniciativa del marxismo internacional.

La inconsulta medida ha provocado en la 
masa social una serie de perjuicios que re­
latamos a continuación:

1o) Cierre de sala de baño, masajes y ba­
ños turcos.

La sorpresiva medida ha provocado que. 
luego de varios años, tuvimos que volver a 
bañarnos en nuestros hogares. Es sabido 
que dicho momento es uno de los más Inti­
mos y sedantes. De ahi que sea necesario 
que esté rodeado de la más absoluta paz y 
tranquilidad. En el club el agua cae cálida y 
silenciosa. En nuestro hogar todo es d is­
tinto. Es distinta la roseta, la temperatura 
del agua, las veces que nos enjabonamos, 
el grito de un hijo que nos interpela por el 
excesivo gasto del agua callente o la pre­
sencia de la mujer en el mismo recinto, 
recriminando el exceso de ropa sucia o el 
aguaique ya se ve distribuida por el piso del 
baño.

2o) Cierre de peluquería.
En este caso entendemos que el per­

juicio es menor. Si, es grave, en spcios que 
semanalmente acostumbraban a hacerse

las manos con la manicura. No por la estéti­
ca que buscan de sus uñas, sino porque 
durante ese lapso, a través del contacto de 
las manos, el socio se siente sometido a 
una terapia muy especial. Situación que se 
ha agravado porque los dirigentes gre­
miales le han prohibido a dicha funcionaría 
a atender a algunos socios que con­
currieron a su casa, dando pautas de un es­
tado de nervios muy particular.

3o) Cierre de sala de lectura y biblioteca.
Como consecuencia de dicho cierre se 

han producido situaciones realmente orig i­
nales. Hay socios que han debido comprar 
un diario luego de cuarenta años de no ha­
cerlo. Ha tenido, como matiz positivo, que 
el mismo individuo no deba leer la misma 
noticia en cuatro o cinco diarios, lo que lle­
va. generalmente, a que se duerma en un 
mullido sillón luego de leer por quinta o 
sexta vez las gestiones del m inistro Zerbi- 
no y del Cr. Pascale en Nueva York.

4°) Cierre de restaurante.
Ha causado importantes perjuicios a 

quienes tienen la costumbre de pagar sus 
comidas al término del mes. Han quedado 
con crédito y con la cocina sin funcionar. 
De ahi que se hayan hecho algunas ges­
tiones, sin mayor éxito, por casas de com i­
das y resturantes de las inmediaciones. Al­

gunos han decidido reintegrarse a la mesa 
familiar. La mayoría aún no sabe cómo in­
terpretar el silencio que provoca su presen­
cia.

5°) Cierre de la sala de juegos.
Aqui debo informar que me vi obligado a 

cercenar algunas expresiones que podrían 
afectar la sensibilidad del lector medio

Entiende este grupo de asociados que 
nadie, por más razón gremial que lo ampa­
re, tiene derecho a castrar una pasión. No 
hay razón de Estado, de grupo o de sindica­
to alguno, que se pueda abrogar el derecho 
de evitar que alguien vibre al influjo mágico 
de un 'monte crio llo '. En esa pequeña 
pieza, donde todo es emoción y her­
mandad, las opciones son claras y hones­
tas. Allí no existe la injusticia ni se habla de 
explotadores y explotados. Allí lo que inte­
resa es el caballo o el as, el rey o el cuatro y 
todos los matices y riquezas de tal noble 
juego.

Amparados en estas verdades es que 
solicitamos a la gremial que recapacite 
Piensen que hay habitués que deambulan 
por las calles y plazas sin rumbo fijo, otros 
que hdn optado por Callgula, y otros que 
han pensado en renunciar a su elegante 
postura de marxista-leninistas '
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La Semana de
El As Para un Juego Distinto

Acuerdo Social: No se Trata de Lograr 
Silencio, Sino de Evitar Los Gritos

Por Jorge Otero Menéndez
Nadie puede desconocer la fatiga — 

mayor o menor, pero fatiga al fin— que en 
todos ha generado la ola de conflictos que 
se vive en la República.

La confrontación social o, mejor dicho, 
los planteamientos de cúpulas sindicales 
tienen objetivos que parecen alimentarse 
de ellos mismos en actitud sólo compa­
rable a la de algunos de los empresarios.

Esa apariencia obedece a una cir­
cunstancia ahora común: la permanente re­
novación de demandas a partir de la satis­
facción de las originales, sin estar ello 
acompañado de una percepción global de 
la problemática laboral. Siempre hay algo 
para reclamar, lo cual no necesariamente 
es malo. Pero no es siempre la misma 
reivindicación, que resultaría lógica así, por 
incomprendida, o frustrada si era realista. 
La cuestión es que esas distintas reivindi­
caciones están constantemente revestidas 
de urgencia. De ese ‘ ya", nueva modali­
dad de un viejo maximalismo inconducen­
te, cuando no desemboca en lo contrario 
de lo buscado.

Una arista del drama lo constituye el 
hecho de ser esta situación una repetición 
de escenarios y de obras ya vividas ante­
riormente. V conocimos algunos de sus 
desgraciados finales. Planteado el conflicto 
en términos de que “ todo lo que no se gana 
se pierde" o “ todo o nada" termina la arrin­
conada sensatez. Cuando ello ocurre se 
entra en una dinámica cuyo fin queda al al­
bur de una tolerancia en retirada.

Se ha dicho, y es verdad, que el gobier­
no autoritario ha dejado distintas hambres: 
de justicia, en todos sus órdenes; de reali­
zación de la libertad. En situación que a ve­

ces lleva a la degradación de esas insatis­
facciones: el hambre de revancha. El sus­
tento ético de nuestro pueblo, sin em­
bargo, hace imposible cristalizar esta últi­
ma posibilidad.

Pero es menester conocer, asimismo, 
las características de nuestra democracia. 
Ella admite ser mirada, a partir de su 
reinstauración, bajo tres aspectos, la 
reinstalación del juego institucional ante­
rior a la dictadura; la instauración de un 
juego político novedoso (baste como 
ejemplo —en su doble sentido— los dis­
tintos ámbitos y niveles de concertación); 
la repetición de un juego de fuerzas so­
ciales análogo al existente antes del golpe 
de Estado.

A la luz de los hechos, lo observado en 
segundo lugar no ha alcanzado para com­
pensar las otras dos reapariciones. Aunque 
si para darle fluidez a la primera, impidién­
dose la posibilidad de bloqueos o parálisis 
institucionales.

No ha permitido, empero, encauzar de­
bidamente las tensiones sociales origina­
das fundamentalmente en las lesiones que 
nos legó la dictadura.

ALGUNOS ANTECEDENTES

Son muchas y algunas bastante conoci­
das las experiencias acuerdistas en mate­
ria social en el mundo.

La más comentada de las que culmina­
ron por lo menos con su firma, son los Pac­
tos de la Moncloa Pero fueron, contra­
riamente a lo afirmado en estos días, pac­
tos políticos que alcanzan diversas mate­
rias. entre ellas las sociales. A estos le

prestó un inicial apoyo critico el PSOE. pe­
ro no la UG7. Los sindicatos participan dos 
años después en Acuerdos Marcos que 
incluyeron a empresarios y trabajadores.

Los Pactos de la Moncloa sí tuvieron éxi­
to en la disminución de los porcentajes de 
inflación y en un leve incremento de las ex­
portaciones, por ejemplo; no se puede 
expresar lo mismo, de otros facetas de és­
tos.

En el balance político, se puede decir 
que al PSOE le representó una suerte de le­
gitimidad en la derecha española.

Los intentos neocorporativos, que bus­
can muchas veces sustituir la voluntad ge­
neral representada por el gobierno triun­
fante en las urnas, no parecen destinados a 
un final feliz ni a representar, para el desti­
no jde las auténticas reivindicaciones, una 
vía segura de realización perdurable.

En la circunstancia de referencia, al no 
quedar asegurada la ausencia de conflictos 
—lo que es una suerte desde que lo otro 
implicaría una retórica unanimidad, que 
ocultaría bolsones de fuerza— aparecería 
como una situación facilitadora de planos 
inclinados, al agotarse las vías de satis­
facciones reales de demandas.

Los Pactos de la Moncloa. por otra par­
te, incluían un reconocimiento obvio a una 
situación de democracia provisional desti­
nada a llegar, a lo más, a una democracia 
frágil. Los acuerdos, en efecto fueron reali­
zados antes de la elaboración de la Consti­
tución y se intentaba de que duraran hasta 
el término del período de gobierno.

DE DEMOCRACIA DIFICIL A UNA FRAGIL
Las irrupciones autoritarias difícilmente

se producen en el vacío. Necesitan un míni­
mo de apoyos o. por lo menos, de resis­
tencias no efectivas.

Las salidas negociadas de situaciones 
dictatoriales tienen sus grandes ventajas, 
entre otras ¡nada menos! que la salida mis­
ma y también tienen otras características.

En efecto, a nuestro ju icio  el juego insti­
tucional ajustado por el sistema de partidos 
lleva a que el gobierno no tenga mayoría en 
las cámaras, lo cual le obliga a una política 
de acuerdos y a recurrir a la ciudadanía d i­
rectamente.

Ahora bien, en una situación de crisis 
económica como la que vivimos esa carac­
terística permite hablar de democracia 
difícil.

Pero la expectativa por la satisfacción 
de demandas tiene un tiempo en el cual esa 
democracia debe actuar y demostrar que, 
además de ser el método digno de convi­
vencia, es también el más idóneo para evi­
tar el ensanchamiento del horizonte de los 
nostálgicos, y porque así debe ser.

No obstante resulta que diversas fuer­
zas opositoras hablan de un tiempo calen­
dario para esa política de entendim iento na­
cional. El tiempo en política no es “ grego­
riano". Y el problema es que en él deben 
satisfacerse todas las reivindicaciones. Lo 
cual es un imposible. En esa coyuntura, 
cuando ^ im pos ib ilidad  se constata, podría 
terminarse el entendimiento. Sería el mo­
mento en que ingresaríamos en una de­
mocracia frágil. Claro, eso en el supuesto 
de continuarse con las actuales estrategias 
tanto de algunos dirigentes sindicales co­
mo de algunos empresarios.

Nadie debe buscar un pais de unanimi­
dades como bien expresó el líder naciona­
lista Wilson Ferreira Aldunate. Pero sí un 
país donde el diálogo, la negociación, la 
comprensión por los problemas y el estar 
en pos de soluciones reales —como lo ma­
nifestó el presidente Sanguinetti— sean 
una norma, una realidad.

No se trata de lograr el silencio. Sino de 
evitar gritos. Para esto es el acuerdo social 
para reencontrar, “ refrescar la tolerancia' 
en la República.

Expectativa en el Ambito Político
Con el discurso por cadena de radio y 

televisión del presidente de la República, 
pocas horas antes de partir con destino a 
varios paises del Pacífico, culminó una se­
mana plena de expectativas ante las ini­
ciativas surgidas en el ámbito político como 
resultado de una escalada de conflictos 
que se vienen sucediendo en el ámbito la­
boral e inciden directa y negativamente en 
la actividad productiva.

En efecto, la multiplicidad de paros, 
huelgas, medidas de lucha habían llevado 
al Poder Ejecutivo a considerar la posibili­
dad de anunciar un decreto en el cual se 
identificarían algunos servicios que se rotu­
larían de esenciales y por tanto deberían 
mantenerse al margen de las moviliza­
ciones revindicativas.

Esta iniciativa debidamente filtrada y el 
cariz que adoptaron algunos de los conflic­
tos (salud, magisterio, construcción) moti­
varon que desde las propias tiendas políti­
cas se comenzara a hablar de la necesidad 
de un pacto social o de un entendimiento 
nacional, del cual participaran partidos y or­
ganizaciones laborales como forma de dis­
tender una atmósfera por demás caldeada y 
que a nada constructivo conducía.

Así durante toda la semana se suce­
dieron las iniciativas y luego tratativas que 
comprendieron a las fuerzas políticas de 
oposición. Partido Nacional, Frente Amplio 
y Unión Cívica junto al PIT/CNT, la Cámara 
de Industrias la Federación Rural y de parte 
del gobierno el ministro de Trabajo y Segu­
ridad Social Hugo Fernández Faingold y en 
oportunidades el propio presidente de la 
República quien se mantuvo en permanen­
te contacto con el senador Dr. Alberto Zu­
rriarán el más notorio de los intermediarios 
en la iniciativa, aunque también hubo con­
sultas a niveles más altos, es decir con Wil­
son Ferreira Aldunate y el Gral. Líber Se- 
regni.

Esta febril actividad terminó por ayudar

a encalmar las aguas y ya a media semana 
se habían disipado las posibilidades de lo 
que llegó a denominarse el “ decretazo" 
mientras que se b.uscaban mecanismos y 
puntos básicos para el acuerdo social.

Así es que el jueves por la noche y aun­
que fuera rechazado por el PIT-CNT toman 
estado público las bases tentativas de un 
borrador de entendimiento que plasmaba 
las propuestas del Poder Ejecutivo y el cual 
brindamos a continuación:

1o) Descripción rápida y diagnóstico de 
la situación. Clima continuado y por acumu­
lación, creciente, de agitación social y 
política. Tendencia al enfrentamiento y a la 
intolerancia, así como cada uno vaya en­
cerrándose dentro de su propio núcleo, 
viendo cada vez con menos objetividad los 
puntos de vista de los demás y por lo tanto 
la realidad total del país. Alejamiento, en 
consecuencia, del espíritu y actitud que 
nos sacó a todos de la Dictadura y claras 
señales de regreso a lo que nos llevó a ella, 
por ahora seguramente controlables. Seña­
la también, que algunos núcleos que año­
ran el proceso, colaboran con algunos 
hechos y con noticias falsas para que este 
fenómeno de enajenación se acelere.

Necesidad de crear, entonces, algo 
nuevo que asegure la consolidación de­
mocrática y económica, objetivo por el que 
clama el pais entero por encima de Partidos 
y actividades económicas.

Una convocatoria entonces por la paz. la 
recuperación económica, tarea fundamen­
tal para estos cinco años.

La reactivación económica es im­
pensable si no se da un estado de paz y 
tranquilidad razonable y además requiere la 
aplicación armónica de un conjunto de me­
didas concretas armadas técnicamente y 
en el tiempo.

2o) Algunas premisas fundamentales pa­
ra la comprensión cabal del tema. Seria un 
error tráqico pensar que hay sintomas de

debilidad del gobierno o de algunos de los 
sectores de oposición al apoyar esta ini­
ciativa. No se trata de que nadie pierda su 
identidad, mimetizada con la demás

El Gobierno tiene la responsabilidad y el 
derecho otorgado por el pueblo de gober­
nar. De todos los males que pudiera preve- 
erse, sin duda el peor seria, que el Gobier­
no no gobierne.

Este Gobierno ha definido antes y des­
pués de las elecciones su concepción en 
materia institucional, política, económica y 
social.

No se trata entonces de rendir examen, 
para que los otros lo aprueben o no. Lo que 
si hay es un espíritu abierto de parte del 
Gobierno, la voluntad de recibir aportes, 
sugerencias y críticas constructivas y el 
convencimiento de que este espíritu existe 
también en los otros sectores.

La Concertación Nacional Programática 
fue un hito histórico en la reconquista de la 
institucionalidad democrática en el Uru­
guay. El gobierno cumplirá los compromi­
sos allí adquiridos.

La etapa de la CONAPRO ha concluido. 
Hoy tenemos un gobierno electo y el de­
safío es el de asegurar aquello que hemos 
reconquistado. Para ello el país necesita la 
concreción de un gran acuerdo para la con­
solidación democrática

3o) Naturaleza del Acuerdo: El acuerdo 
es de naturaleza política y operativa. Con­
siste en la expresión de la voluntad del go­
bierno. los Partidos Políticos, los trabajado­
res y empresarios, para el cumplim iento de 
grandes objetivos de consolidación de­
mocrática, de recuperación nacional y de 
paz El acuerdo se refiere, en consecuen­
cia a la aplicación de la voluntad expresada 
a través de mecanismos útiles para asegu­
rar la democracia, la prosperidad y la paz 
En él participan junto al Gobierno, el Partí 
do Colorado, el Partido Nacional, el Frente 
Amplio, la Unión Cívica, una representa

ción gremial de empresarios y una repre­
sentación del PIT-CNT.

4o) Los ámbitos de puesta en práctica i > 
Un ámbito político al más alto nivel, con la 
participación de los m inistros de Economía, 
de Industria y Energía y Trabajo, un repre­
sentante de cada uno de los Partidos Políti­
cos. dos del PIT-CNT y dos de los empresa­
rios. En este ámbito, de carácter consulti­
vo. el Gobierno presenta y explica sus 
políticas generales Los Partidos Políticos y 
los sectores de trabajadores y empresarios 
realizan sus aportes, propuestas y cues- 
tionamientos. como contribución a dicha 
política y su puesta en práctica. 2) Aso­
ciadas al ámbito político recién descripto. 
se pondrán en funcionamiento comisiones 
sectoriales con el propósito de contribuir al 
análisis de los instrumentos, para la puesta 
en práctica de las políticas. La integración 
de las comisiones seguirán el mismo crite ­
rio que para el ámbito politico. El Gobierno 
determinará en cada caso quienes lo repre­
sentarán. 3) Un ámbito para la resolución 
de situaciones conflictivas con un claro 
sentido de prevención de conflictos Para 
ello, el Gobierno solicita al PIT-CNT y a las 
organizaciones gremiales de los empresa­
rios, el establecimiento de organismos es­
pecíficamente destinados a examinar y 
corregir situaciones y hechos que puedan 
desembocar en enfrentamientos o s i­
tuaciones que. en forma importante pongan 
en peligro la recuperación económica del 
país. Adicionalmente, el Gobierno extre­
mará esfuerzos a través del M inisterio de 
Trabajo y los Consejos de Salarios que ope­
ran en su órbita, para garantizar el más 
amplio funcionamiento de mecanismos de 
diálogo y conciliación, que encaucen en 
forma responsable y racional, la resolución 
de las diferencias qtr£"suT551tan
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